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El periódico ropublicauo barcelonés La 
Imprenta publica la siguiente relación, llena 
de curiosos pormenores sobre la sedición de 
Igualada:

«Las fuerzas que salieron ayer m añana á las 
órdenes del brigadier C abrinety  eran  210 ind i­
viduos de a rtille ría  republicana, 100 guias del 
general y 100 soldados de Cádiz. La comisión 
de la  diputación que les acom pañaba la  compo­
nían los señores Boseh y Nou, Abella, Rabella y 
y L iconart. Por el ayuntam iento  el alcalde se­
ñor Colomer, y represen tan tes local y provin 
c ial del Estado C atalan  y de otros círculos repu­
blicanos.

Salió el tren , gracias á encontrarse en tre los 
que salían, el m aquin ista  que habia sido del 
vapor «Pelayo.» La em presa ten ia  'e l tren  d is ­
puesto, pero los m aquin istas sc habian negado 
á servir y las m áquinas estaban con las calde­
ras sin encender en los alm acenes de la  estación 
de Sans.

H abia ya salido el sol (las cinco menos cuar­
to), cuando partió  el tre n  para  M artorell. En 
esta v illa  sc, acercó el Xieh de la  B arraqueta á 
hab lar al brigadier Cabrinety. A llá se supo qué 
fuerzas ten ia  el general y que este se hallaba en 
Gélida.

C o n tin u án d o la  m archa en dirección á esta 
iiltim a poblaeiou se divisaron fuerzas de la 
guarflia civil acam pailas á la  o tra  orilla del No­
ya. Paróse el tre n  y el Sr. C abrinety m andó l i a - ' 
m ar con uua corneta. Acercóse un  jefe de la 
guard ia  á caballo y pudo saberse que aquella 
fuerza perm anecía a llí desde el «lia an terio r sin 
haberse podido alojar n i comer siquiera, y que 
tom aba el partido de dirigirse á G élida en bus­
ca del general.

Llegados á la estación de Gélida vimos desde 
los coches m u ltitu d  de soldados y gran  núm ero 
de oficiales tendidos, unos por el suelo y otros 
en pié aguardando el tren . E n tre  los oficiales 
estaba el general V alarde que vestía trago de 
m ilita r  en cam paña, y se adelantó  al ver que 
C abrinety se apeaba; lia saludado á la  comisión 
alargando la mano á varios de sus individuos y 
luego les ha invitado á en tra r  en el salón de 
descanso de la estación, donde la  comisión ha 
en tregado  al general V elarde algunos telé- 
gram as.

Luego se le han  presentado las cartas acredi­
tando  el carácter de los comisionados, y acto 
continuo, tom ando la palabra el general Velar- 
de, h a  dicho:

«Señores, desde el dia que tuve la desgracia 
de encontrar las fuerzas del señor, ¡señalando á 
C abrinety) se notaron los prim eros síntom as de 
insubordinación en mi coUimoa, puesto que la  
noche del mismo dia, se dieron por prim era vez 
g ritos sediciosos, de m uera el tirano , alud ién­
dome á m í, y los soldados de Cabrinety in su lta ­
ban á los mios llam ándoles borrego.?'y serviles: 
an tes de en tra r  yo en C a ta luña, no .se pasaba 
lis ta  en n inguna colum na, en las poblaciones 
jugaban  los soldados por las calles, y si come­
tía n  algún  desm án, solía disim ulárseles: yo 
consideré indispensable pasar lis ta  todas las 
ta rdes, y le dí el nombre de paga; pero á pesar 
de esto no dejó de dar m árgen á m urm uracio­
nes. No pude corregir la  afición de los soldados 
á  d isparar al aire y tom ar reses por blanco. P u ­
se especial cuidado en corregir todas las faltas 
de lim pieza que notaba, porque no queria que 
se llenaran  los hospitales. Los oficiales de un 
batallón  se presentaron todos con una solicitud 
diciendo que si no se les autorizaba para apli­
ca r la  ordenanza á los soldados indisciplinados, 
se verían obligados á  pedir el retiro. Yo en con­
testación  les hice no tar que el paso que acaba­
ban  de d a r constitu ía  un acto de indisciplina; y 
que en e l caso de insistir, me vcria obligado á 
ped ir a l Gobierno les diese la  absoluta. Al dia 
sigu ien te se presentaron los oficiales de otro
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Tal vez los pecados de estos tiem pos han  im pe­
dido que sonara en n u es tra  sociedad la  cam pa­
na salvadora de la m isericordia divina que dis­
persase las huestes revolucionarias; pero ¡quién 
sabe si sonando sobre las ru inas hará  que estas 
se levanten  al compás de sus vibraciones, y  sea 
tan to  m ayor el prodigio de n u es tra  salvación 
cuanto  m ás duro y acerbo ha sido el castigo de 
nuestros pecados!

Nece.sario es para  esto que en el esp íritu  de

presentarlo  deform e, m aligno, herido de la  di­
v ina Jii.sticia, y, lo que es todavía peor, ha.sta 
ridículo. Reservado estaba á nuestro  sigla, que 
ta n ta s  cosas ha rehabilitado, vengar á este in ­
fortunado revolucionario, lanzado por la  necesi­
dad en una em presa peligrosa, lía  no lo vereis, 
pues, con cuernos ni con unas; solo lia conser­
vado las alas, lo cual es señal consoladora de 
progreso.»

batallón  con o tra  so licitud  y les contesté del 
mismo modo. Cotejando luego las solicitudes, 
noté que estaban escritas del mismo puño y 
le tra .

»Por no estar satisfecho del com portam iento 
de un eapitan  de las Navas, le separé del m an­
do de su com pañía, dándole órden de ir á Zara­
goza á esperar las órdenes del Gobierno. La 
com pañía no dió en un  principio señal alguna 
de descontento, luego me pidieron que les nom­
b rara  eap itan , y nom bré á un  m ilita r ca ta lan , 
de excelentes prendas. A l pasar lis ta  por la 
ta rd e , acto que daba siem pre lu g a r á inconve­
niencias, algunos soldados de la  (compañía gri 
taban  socarronam entc: ;viva la  federal! pero se 
pasó la lis ta  sin  o tra  novedad. Al dia siguiente 
por la  m añana , uua persona de mi confianza 
rae avisó do que se tram aba  una .sedición pa­
ra  asesinar á todos los jefes y oficiales. Llamó­
les á todo g y les encargué qne estuvieran so­
bre aviso.

Al eap itan  recien nombrado de la com pañía 
de las Navas, le avisó su asistente, que los sol­
dados estaban  dispuestos á rechazarle si iba á 
pasar lis ta . A pesar de esta advertencia, se p re ­
sentó el eapitan  á sus subordinados,- y á la  voz 
de ¡firmes! ¡á las filas! em pezaron cuatro  solda­
dos á  descomponerse, tom aron una ac titu d  agre­
siva, y entonces el eap itan  echando mano al rc- 
w olver y" encarándose con ellos, dijo resu e lta ­
m ente: ¡al que dé un paso adelante le mato! 
¡firmes y á las filas! Con esta  ac titud  dominó á 
la com pañía. Pero á poco ra to  sonó un tiro , y 
sonaron dos tiros, y cien tiros, y diez mil tiros, 
acompañados de uua g rite ría  infernal de ¡abajo 
los galones! ¡mueran losjefes! Mandé in s tan tá ­
neam ente tocar llam ada y de pronto no com pa­
reció nadie; luego com parecieron 200 guardias 
civiles, u n a  com pañía de Merida y cuatro  com­
pañías del regim iento  de Madrid.

Congregadas estas fuerzas, les propuse ca r­
gar á los sediciosos, y todas uaán iraem ente me 
conte.staron que irian  conmigo donde quiera 
que las llevase, pero que uo podían hacer fuego 
contra sus com pañeros y  herm anos. Entonces 
determ iné abandonar la población y ver si po­
dia ju n ta rm e cou la  colum na de Padial, que sc 
hallaba en la  Pobla de C laram unt. E ncontré en 
efecto en las afueras de es ta  población al bri­
gadier Padial. Le p regun té  si podia contar con 
su gen te, que se componía del batallón  do A ra­
gón, fuerte de qu in ieu tas plazas. Se reunió la 
gente y se los propuso ir á  cargar á los .sedicio­
sos, que sabia yo que estaban desalentados, y 
contestaron lo mismo que me liabian conte.sta- 
do las fuerzas quo yo llevaba. Excu.so describir 
á  Vds. la  situación de mi ánim o, falto de todo 
recurso y  sin n inguna  esperanza de, volver por 
los fueros de la  disciplina , nos hemos venido 
hácia la  línea de V alencia, con la  resolución de 
ir á aguardar las órdenes del Gobierno en Tor­
tosa.»

H asta aquí el general Velarde: tomó la  pala­
b ra el b rigadier C abrinety, y dijo:

«Si V. E. lo perm ito diré solo dos palabras, y 
después de un, signo de asentim iento que le h i­
zo el general con la  cabeza, continuó: General, 
V. E. me ha ajado: ignoraba que se hubiesen 
dado gritos contra V. E .; solo supe algún  tiem ­
po despucs que los oficiales de V. E. estaban 
quejosos de sus soldados. A haberlo sabido á 
tiem po, les hubiera castigado; pero sí puedo 
afirm ar á V. E. que por indisciplinada que ha­
ya estado mi colum na, nunca ha llegado hasta  
el extrem o de robar, como la  re taguard ia  de la 
deV . E.»

El general replicó inm ediatam ente que no 
habia sido su ánimo ofender al b rigadier Cabri­
nety, á  q u ito  üo estaba él en situación de acu­
sar dada la  fa lta  de insubordinación en que te ­
nia la colum na propia.

En esto el d iputado Abella p reguntó  al gene­
ra l Velarde qué partido pensaba tom ar: y en-

caridad que algunas piadosas leyendas monás­
ticas nos enseñan, inspiremos nu es tra  conducta, 
hoy arrastrada por el egoísmo á los últim os lí­
m ites de la disolución social.

Peseidos los pueblos por el insaciable afan de 
goces m oteriales, que la  m oderna ciencia eco­
nómica ha preconizado, como la única felicidad 
posible para el hom bre, ban sentido en su pecho 
el aguijón del egoísmo, que los h a  em pujado 
por el funesto camino de la discordia á  la hon­
da sim a en que perecen los pueblos corrom pi­
dos. T riunfante por do quiera la  pasión egoísta, 
la  libertad  y la  fra tern idad , que tan to  seducen 
hoy á los pueblos, se han  hecho im posibles,por­
que la justic ia  y el órden, de que aquellas sou 
fru to , desaparecen de la sociedad cuando falta  
en ella el esp íritu  de Dios.

E ste  esp íritu , [que es el esp íritu  de caridad, 
inspiraba á los venerables monges que la  tra d i­
ción nos h a  re tra tad o  en sus piadosas leyendas 
cuando sacrificaban su vida al ejercicio de sus 
virtudes; cuando en la  soledad de su  celda y en 
la  presencia de Dios oraban devotam ente por 
los nece.sitados hijos del m undo; cuando, sobre­
poniendo su caridad á los tem ores que podian 
in fundir las iras de un m onarca poderoso, daban 
generosa hospitalidad en el convento á un  reo 
fugitivo , y cuaudo sau tam ente en tregan  su 
alm a a l Señor en tre  singulares prodigios. De 
todo esto nos ofrecen ejemplos las leyendas mo­
násticas de Piedra.

toncos el general dijo: «Vds. mismos oirán á los 
oficiales.» Llamóse á los jefes y oficiales de la 
colum na P ad ia l, y les m anifestó el general Ve- 
larde que la  comisión de Barcelona tra ta b a  de 
ver si podia tom arse alguna resolución satisfac­
to ria , y  que deseaba saber su opinion.

Uno de losjefes dijo re.sucltamente: «Yo sigo 
al general, pero fuera de Cataluña.» .Al oir esto 
el brigadier P adial manifestó «que ex trañaba 
que un  oficial tom ara la  palabra an tes do haber 
hablado su jefe, y añadió que el regim iento de 
A ragón estaba á las órdenes del general m ien­
tra s  no estuviese destituido; que para proteger-' 
le le acom pañaría donde manda.se, y que en el 
caso de aceptársele la  dimisión, e.staria el reg i­
m iento á la s  órdenes del m inistro de la  G uerra 
y haría la cam paña en ; C ataluña si así se le or­
denaban. Que él personalm ente lo que m asscn- 
t ia  es que se le acusara de all'oasino, :t -d que 
fué do los prim eros en levantarse cn Cádiz cou 
to lo  el batallón  á las órdenes dol g-;uerai Priei, 
y que si a lguna significación ten ia  eu política 
era republicana.»

Despucs do esto el general Velarde renovó su 
resolución de pasar á Tortosa á ponerse al habla 
con el Gobierno y pidió á la  comisionquo lleg.a- 
da á M artorell le rem itiese el tren  aum entado 
de siete coches para m archar cou su gente á 
Tortosa. Laá fuerzas que est-aban con el general 
eran  quinientos hombres de Navas y Mérida, 
quinientos de .Madrid, quinientos cincuenta de 
A ragón y doscientos guardias civiles.

Un individuo de la  comisión p regun tó  inc i- 
dcn talm ente al general, que tá l se batían  los 
soldados con los carlistas, y coutestó que adm i­
rab lem ente, con tan to  ánimo, y arrojo, que has­
ta  eu esto faltaban á la disciplina; y á mas dijo, 
digan ustedes á sus amigos de Barcelona queno 
exageren las fuerzas de los carlistas en C atalu­
ña, que en estos do.s últim os meses hau deserta­
do do sus filas mas de dos m il liombres; que 
nunca hacen cara á la tropa, que todo.s los 
m uertos carlistas, lo son por la  ospal-Ja, que si­
guiendo la tác tica  del señor ¡señalando á Cabri­
nety) que procura dar con ellos al am anecer ¡Ca­
brinety se sonrió; es segura su dispersión, que 
ol peligro está en cargarlos a l anochecer, porque 
entonces al recojerse la tropa es cuando los ca r­
lis tas cargan.

La comisión sc despidió de los Sres. Velarde 
y Padial, y subiendo á los coches, algunos ind i­
viduos de la  m ism a, al pasar por frente de los 
soldados dieron el grito  de ¡Viva la  República 
federal! al cual contestaron ¡sí, viva en V alen­
cia, en N avarra y no en Cataluña! queriendo 
decir que no deseaban hacer más cam paña en 
C ataluña.

Regresó la comisión á  M artorell con ol b rig a ­
dier C abrinety, con el cual se acordó dejar des­
cansar á la  tropa h as ta  las cinco de la  ta rde , y 
en tre  tan to  que la  comisión fuera á E sparra­
gue rra  á explorar el ánimo de los araotiuados. 
A las cuatro  de la  ta rde  llegó la comisión á Es 
p arrag u era  hallando á los soldados reunidos en 
la  plaza, m ústios, silenciosos, desconcertados. 
E ran 53 guardias civiles, 54 movilizados de Sol- 
■sonn, 6 del X ich de la B arraqueta , sobre 600 
hom bres de M érida y otros tan to s  del batallen  
de las Navas. Los vecinos nos dijeron que h a­
bian entrado la noche an terio r tan  silenciosos 
como los encontram os.

Al aproxim arse á la población, la m ilicia de 
E sparraguera los habia tomado por carlistas y 
les encaró las carabinas; y fuó m enester para 
darles en trada  que se convencieran los volun­
tarios de E sparraguera de que eran tropas re­
publicanas.

N uestro.corresponsal pasó largo ra to  hab lan­
do con ellos. La m ayoría estaban pesarosos de 
la  situación cn que se hallaba ol general Volar- 
de; decian que habiau  ido á E sparraguera cre­
yendo que le encontrarian  allí y se agregarían  
de nuevo á la columna; y al anunciarles que
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liab ia  en esté m onasterio, cu época que la 
tradición no recuerda, uu  lego converso, llam a­
do M atías, cuya hum ildad y devoción eran el 
asombro de todo.s sus superiores. Uno de estos, 
sin em bargo, á quien  la p rofunda m ansedum ­
bre de M atías llegó áhacerse desagradable, t r a ­
tábale con áspera dureza, y m ás de u n a  vez puso 
en rigurosa prueba su acrisolada v irtud . Llegó 
un tiem po cn que aquel desabrido m onge, cons­
ta n te  adversario del hum ilde lego, á  quien por 
su m ucha dulzura y am or al prójim o habian en­
comendado el cu idar de los enfermos, cayó con 
penosa dolencia en u n a  cam a de la enferm ería, 
donde el piadoso lego, como digo, ejercitaba su 
paciencia y su caridad. No por esto aplacó su 
iracundo genio e l m onge, que, atacado de vio­
le n ta  fiebre, entregába.se á delirios y arrebatos 
de que siempre era v íctim a el paciente enfer­
mero. Ocasion hubo en que lo arrojó por una 
ven tana, y la Santísim a Virgen lo salvó de una 
m uerte  segura. Por fin la  enferm edad de su ti­
rano se agravó de ta l modo, que, en opinion del 
facultativo , solo podia salvarle un sudor copio­
so. Entonces fue de ver al caritativo  enferm ero 
abrazarse al cuerpo llagado del m oribundo mpn- 
ge, y con su propia calor y v ida lib ra r de la  
m uerte  á su constante perseguidor. El herm ano 
Matías contrajo, en efecto, una grave enferm e­
dad, que le arrastró  a l sepulcro. Toda la  com u-

iba á llegar de un  m om ento á otro el brigadier 
C abrinety se m ostraban contentísim os. Decian 
los guardias civiles que en la confusión de ti­
ros y toques do corneta que hubo en Igualada 
no supieron á dónde acudir, ni acertaron á to­
m ar una determ inación. El eapitan  de Mérida 
que los m andaba á todos desde la  salida de 
Igualada, habia telegrafiado por la  m añana al 
general V elarde, que los soldados, pasado ol 
p rim er m om ento de em briaguez y acaloram ien­
to , estaban arrepentidos y dosco.sos de m ilita r 
de nuevo á sus órdenes.

So nos h a  olvidado ap u n ta r unas palabras 
im portan tes del general Velarde en la  reunión 
de Gélida. «Han do saber Vds. señores, dijo el 
general, que eu Igualada ni el alcalde, que es 
republicano, ni el comité republicano, se p re­
sentaron á ofrecerse, y antes de em pezar la  co­
lisión d iscurrían  por las calles en dirección 
cuarte l numeroso? grupos de paisanos.»

Los oficiales creían que de resu ltas  de la in ­
subordinación de aquella noche habian  m uerto 
un eap itan , un ten ien te y un alferéz de las 
Navas y que se habian ex tra v ía lo  siete oficia­
les de Mérida y Nueve de .las Navas. Sin em ­
bargo, el encargado de Sanidad, que se halla­
ba en E sparraguera , afirmaba que á él no se le 
habian presentado más que los cadáveres de 
dos soldados de las Navas y  un  oficial herido en 
una pierna.

No podemos continuar coordinando los apun­
tes que hemos recibido por lo avanzado de la 
hora. Para m añana más detalles.»

LOS FRANCOS EN VIZCAYA.

Hó aquí la comunicación que ba pasado el 
general Velasco al diputado general revolu­
cionario de Vizcaya, acerca dol proceder do 
los francos:

«Dolorosamente im presionada por un acto de 
barbárie que ha .sido llevado á cabo por esa 
tu rb a  de m ercenarios que e.stán piic.stos á la 
devoción del Gobierno republicano, sostenidos 
con los recursos del Tesoro dcl señorío de Viz­
caya, cuyos repressntantes con ta n ta  im prem e­
ditación” los reclam aron para que vinieran á 
asolar este país, cuya prosperidad ju raron  pro­
curar. me veo obligado ú dirigirm e á Vd..para 
hacerle algunas consideraciones que me sugie­
re, advirtiéndole con franqueza que no con­
siento que queden im punes hechos ta n  vandá­
licos, que dan uua idea bien tr is te  de los que 
los llevan á cabo, y de los que se han  consti­
tu ido en patrocinadores y .sostenedores d e g to te  
a v e n tu re ra , cuya gloria se cifra exclusiva­
m ente cn el robo y el pillaje. Inm ensa es la 
re.sponsabilidad que ante Dios y la  liisfcoria re ­
cae sobre la diputación de Vizcaya, que al to- 
m ar el mando de la  adm inistración del seno- 
rio, prom ete restañar las heridas ab ie 'ta s  por 
n u es t'a s  in testinas luchas, dedicándose con 
pre®' rencia al fomento de la  industria  y co­
mercio, y dejando á aun lado ’a política, que es 
la  causa de nuestros disturbios, y que después, 
olvidando prom esa tan  sagrada, se ha consti­
tu ido  en foco de todos los más desoabelfe.üos 
planes de exterm inio y desolación^ abriendo 
sus arcas, que b a  puesto á en te ra  disposición 
de los republicanos, constituidos en poífer, para 
tra e r  y m antener legiones do ho-das desenfre­
nadas, á cuya aproxim ación quedan despob'a- 
das las villas y  a n t- ig 'é s ia ^  cuyos hab itan tes 
huyen como de la pc.ste. Pero hay cosas que 
no pueden encomendarse á  la  h isto ria  para su 
fallo; hay .actos que necesitan p onto y eficaz 
remedio, porque no hay, no puede haber sufi­
ciente ¡resignación para consentir con calm a 
que se rep itan  (ya que por desgracia se han 
cometido), y  en este sentido mi honor, m is de­
beres de caballero y  mi conciencia me im pul­
san á hacer á Vd., como presidente de esa dipu­
tación, una advertencia que. de escucharla, será 
bastan te  para ev itar dia.s de luto y sangre á 
este país, por el que miro con especial solicitud 
y de no hacerlo así, me pondrá eu el tr is te , pero 
im prescindible caso, de .seguir por esa funesta 
senda trazada por mis enemigos, sin respetar 
consideraciones, súplicas ni amonestaciones por 
respetables que se.an. Al am anecer de este dia 
una parte  del batallón de cipayos, conocidos 

nombre de francos de Nouvilas, de g u a r­
en V illaro, ha salido de esta  villa á la

con e 
nicion

nidad lloró su m uerte , y el antiguo adversario, 
salvado por su v íctim a, consagró el resto  de su 
vida á expiarjcon rudas penitencias .sus pecados, 
y  á encom endarse devotam ente á las oraciones 
de su  salvador.

Refiérese de otro monge tan  caritativo  como 
pen iten te , que hallándose en su celda en ora­
ción á las a ltas horas de una oscura noche, oyó 
bram ar una furiosa tem pestad  sobre las cerca­
nías del m onasterio.

In terrum piendo  su rezo abrió la ven tana , y 
a l verse deslum brado por los relám pagos y 
asordado por espantosos truenos, hincóse de 
rodillas, y con fervoroso acento dijo: «Para que 
Dios libré de todo m al á los pobres cam inantes: 
Pater noster...» Perdido y aterrado  por en tre  
las asperezas de los cercanos m ontes, luchando 
con las tin ieb las de la  noche, andaba á aquellas 
horas el Sr. de A lbarracin, que, dirigiéndose a 
C alatayud , hab ia sido sorprendido por la  es­
pan tosa torment.a. De pronto ve que su  caballo 
se p lan ta , y ni á las irritadas voces de su amo 
n i al agudo filo de las espuelas obedece, clava­
do en la tie rra  como .si sc hubiese convertido en 
una e s ta tu a  de bronce. Cuando el g inete, fa ti­
gado de luchar con la  inm ovilidad de su  brioso 
corcel, sa disponía á apearse, ve b rilla r  u n a  luz 
en la  oscuridad, que le infunde nuevo aliento 
para proseguir sus estériles ten ta tiv as . Todo 
fue inú til: el pobre caballero tuvo que apearse 
por fin, y á los pies de la  e s ta tu a  de su caballo

inm ediata ante-iglesia de Lam indano , y ha 
pegado fuego á la  casa de Domingo de Ga­
ray, á cuya m ujer han  de.scargado uu  tiro  y 
la  hau  m altra tado  b árb a ram en te , hiriéndola 
gravem ente en la cabeza á culatazos. La casa 
se h a  reducido á cenizas casi en su  to ta li­
dad con la  m ayor p a rte  de los efectos que 
no han  podido ex traerse, y pereciendo una v a ­
ca que se hallaba en la  cuadra, y como si esto 
no fuera bastante, han  aprehendido al señor 
C ura, que e.stoba tranqu ilam en te  en la  casa, a r­
rastrándolo á Villaro de.sealzo y con la cabeza 
descubierta, ju n tam en te  (ron algunos vecinos 
que retienen  en su poder. No puede atenuarse 
este atropello sin ejemplo con decir que ha h a ­
bido acción, porque esto es posterior, y nada 
tiene que ver la  escaram uza que hemo.s so.ste- 
nido con ese atentado, hecho con prem edita­
ción, pues que estaba anunciado por los que lo 
han  llevado á cabo; pero créam e Vdl, h a  sido 
ta n  im ponente y grave la  irritación y eferves­
cencia que h a  producido en tre  mis fuerzas, que 
he tenido que contenerlas con mi autori(la(i 
cuando he creido tuv ieran  un desahogo te rr i­
ble, pues se lijaban precisam ente en V., é indi­
caban los bienes que posee en este valle para 
que fueran quem ados en represalias.—He que­
rido alejar de la  guerra  que estam os sostenien­
do el carácter de ferocidad que le im prim en he­
chos de esa naturaleza; he tra tad o  con toda 
consideración á las personas que d isienten  de 
mis opiniones; lie procurado que j'a  que sc lia 
hecho necesaria la guerra, sea lo m ás hum ani­
ta ria  posible; pero hoy me cneuéntro  resuelto  á 
hacer sen tir mi disgusto si V. ya que todavía 
estam os á tiem po, no accede a la reclam ación 
que le hago, y que es ju stís im a y reparadora. 
—Es preciso, pues, que V., en representación 
dé la  diputación, indem nice al susodicho ü o -  
miníjo Garay lós perjuicios que le han cnu.saílo 
los francos, con la  can tidad de 6,000 reales ve­
llón, que deberán en tregársele dentro  de tre s  
dias a l cn que reciba V. la presente, pues de 
no hacerlo así tom aré severas.represalias, m an­
dando dar fuego prim ero á su casa do Áfedia, 
en la inteligencia de que por una que quem en 
los francos, iniciadores de este sistem a de 
guerra , se (¡uem arán dos, h as ta  que no quede 
una de las de A5L, de los diputados com paueros 
suyos, de los padres de provincia que han t e -  
míio parte  en los desac'®'’¡̂ °® com etidos y has ta  
de los consejeros é individuos que componen el 
regim iento general.—Yo creo que Vd. .so pre­
ciará de caballero, y en este concepto me d iri­
jo  á Vd., haciéndole desde el fondo de mi cora­
zón una advertencia laudable y sincera, que 
consiste en manife.starle que espero ev ita rá  á 
Vizcaya dias de am argura , ya que está en su 
deber y cn sus manos el liaccrlo, pues que sí 
desatiende mi reclam ación bajo cu.alquier p re­
tex to , de.splegaré todo el rigor que m erecen los 
hechos que he denunciado, y \ d .  será respon- 
roble de toda una serie de m ales que acarreará  
á los vizcaínos indefensos, cuya prosperidad h a  
dicho y repetido que anhela, y que son víctim as 
inocentes clel desenfreno de e.sos hom bres sin 
Dios ni ley.—Dios guarde A Vd. m uchos años. 
—Ceanuri, 2 de Junio de m il ochocientos se ten ­
ta  y tres ,—Sr. D. Manuel María de C ortázar.— 
Bilbao.—(Es copia).»

PARTE  OFICIAL.

Por decreto del m inisterio de G racia y Ju s ti­
cia se adm ite la  dimisión jircscutada por don 
Ju lián  S antin  de Quevcdo del cargo de oficial 
prim ero do la  sección adm in istra tiva  del mismo.

Por el m inisterio  de Fom ento se pubUcan 
dos decretos: adm itiendo las dim isiones pre­
sentadas por D. Luis V idart, del cargo de J u ­
rado de España en la  Expo.sicion de Viena, con 
destino al grupo de arte  m ilita r y por D. José 
Prefum o, dcl cargo de d irector general de A gri­
cu ltu ra , Industria  y Comercio.

En reemplazo del Sr. V idart se nom bra á don 
José Gil.

Por órden del mismo m inisterio  de Fom ento 
se dispone que se encargue in te rinam cute  del 
despacho de la  dirección de A gricu ltu ra , el d i­
rector de Obras públicas D. Ensebio Page.

pasar la  tem pestuosa noehe, m aldiciendo de su 
fem entida suerte . Cuando llegó el alba y las 
tin ieblas se disiparon, el Sr. de A lbarracin  que­
dó .sorprendido al verse sobre los bordes do un 
abismo, en la  elevada cim a del m onte de la  
L astra , y dió gracias á  Dios por liabcrle m ila­
grosam ente salvado de una m uerte  segura , si 
el corcel, obedeciendo a sus im pulsos, se hubie­
se precipitado por la ta jad a  roca. Torciendo en­
tonces su camino, se dirigió al m onasterio ; y 
refirió a  los monges el peligro á que sc liabia 
visto espue.sto en la pasada noche. Al oírle uuo 
de los Padres, eu cuyo rostro  se d ibujaban las 
huellas de recientes v igilias, dijo al caballero: 
«Hermano, para dar gracias á Dios por su infi­
n ita  m isericordia: Pater noster...»

E ra la  noche del 18 de A bril de 1590, segun 
refiere o tra  curiosa tradición, cuando fugitivo 
por desusados caminos llegó á la  p u e rta  del 
convento un  caballero, que, por su gen til apos­
tu ra  y por sus ademanes m isteriosos, revelaba 
ser algún  alto  per.sonaje, á quien el rigor de la  
adversa suerte  perseguía. F ranqueadas que le 
fueron las puertas del m onasterio , pidió ver al 
Abad, D. Sancho H ernando, que no tar-dó en re ­
cibirle, á pesar de la  hora in tem pestiva, en su  
m odesta celda (1).

¡1) E l P. H ernando ya no era Abad cu 1596, 
como veremos por la serie de los Abades. E.stos 
ten ían  ya entonces su  palacio.

Ayuntamiento de Madrid
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La redacción do E l  PE.NSAinEjrro E s p .aüol 
euvia el homenaje respetuoso de su cariño á 
la áSfio'ra duquesa, de Madrid, felicitándola 
hoy que la Iglesia celebra la festividad de 
la Santa Reina cuyo uoiubre lleva la augus­
ta esposa de Cárlos VIL 

Si hoy la reiua Margarita sufre las amar­
guras del destierro, confiamos en que el cie­
lo dará pronto á los leales es])afK>les la satis­
facción iniunnsa de saludarla y  aclamarla en 
esta noble tierra, pasados estos tristes dias 
de.tribulación y de prueba.

ENTERADOS.
Aunque nosotros sabíamos muy de ante- 

maiío lo que la revolución entiende por «se­
paración entre la Iglesia y  el Estado», nues­
tros lectores recordarán que lo hemos pre­
guntado repetidas veces, sin quo de diario 
alguno oficial ni oficioso hayamos logrado 
respuesta alguna. Hoy ya podemos hablar 
del asunto con conocimiento de causa, pues 
acerca de él tenemos explicación casi autén­
tica, no solo por las palabras sino también 
por algunos actos de la revoluciou en su ac­
tual momento.

Por lo que hace á las palabras, hallamos 
en ol «programa federal» las suficientes para 
conocer el término inmediato á que camina. 
Pero e.se programa tiene, como antes lo he­
mos dicho, dos partes: una la contenida en 
el mensaje del Gobierno republicano á la 
Asamblea, y otra dcl «club reformista» eri­
gido no sabemos si para contrariar ó para 
apoyar al mismo Gobierno ante quien eso 
club se levanta cou carácter de oposicion.

Reproduzcamos ante todo las palabras del 
Gobinrno. Propóuese este «dar á entender, 
dice él, á b s  rebeldes cuán imposible sea re­
belarse'contra el espíritu del siglo;» y  al 
efecto piensa quo para lograr «tanto bien,» 
uno de lo? principales medios será:—«el que 
»las relaciones dél Estado cou la Iglesia se 
»est-fiblezcan prontamente en aquel pié de 
»mfitua independencia demandada á una por 
»las ideas de nuestra generación y  por las 
»uecesidades de nuestra política,» — pues 
«así verá cl pueblo que á ninguna creencia 
»ateuta la República, y el Clero verá que 
»deutrode nuestras iustituciones, si pierde 
»su carácter oficial y sus oficiales emolu- 
»nientos, gana en independencia, y  puede 
»cumplir su ministerio moral libremente en 
»cl seno de las sociedades modernas con 
»más eficacia que en los últimos tiempos.»

En rigor, desentrañado el espíritu de este 
párrafo, tomando eu cuenta la índole de 
quien le ba escrito y  la de la Asamblea para 
quien lo está, no era dudoso su verdadero 
sentido; pues evidentemente lo que ahí se 
llama «ideas de nuestra, generación» y «ue- 
cesidadcs de nuestra política,» son unas 
ideas y unas necesidades para las cuales el 
catolicismo no es y i uno de tantos estorbos, 
sino el primero y el más odiado.

Restaba saber qué se entiende ahí por «in­
dependencia del Clero,» y qué se ha queri­
do decir al anunciarle que perderá «su ca­
rácter oficial y sus oficiales emolumentos.»— 
Pues aquí de la segunda parte del programa 
federal. Oígase cuáu sencilla y terminante­
mente explica la cosa el «club reformista,» 
en el párrafo destinado á proclamar lo que 
llama él «libertad do conciencia.»

«La religión, dice, es eminentemente per­
sonal.»—De Qsiapersoíialidacl de la religión, 
sale por d(! pronto que—«el Estado no sub­
venciona ninguu culto, ni reconoce los votos 
religiosos.»—Esto ya de por sí es claro: sig- 
uifi '̂a qn" b  República, cn materia dc pro­
piedad de la l .i-lesia, da lo conii lo por lo ser­
vido, ó séc divciara bieu roLado lo robiido 
por todos ■; aiit'v.esore? dc la Repúbli'-". 
Pero, eu fin. la Igle. i.' le qne-'.aba todavi,  ̂
alguua co ., : ie qniidaijau sus fin p los, I' 
quedabau sus imágenes yoruamoiuos sagra­
dos; le quedabau créditos y  ouos derechos 
reales, procedentes de pacto, donación, tes­
tamento y  demás títulos Icadtimos y  legales 
de propiedad. ¿Qué hacer con esto? Es muy 
sencillo:

«Quedan secularizados los cementerios, y  
»á cargo de los municipios.

»Se declaran propiedad nacional todos los 
»cdificios y bienes, muebles, inmuebles ó 
»créditos perteneciente? á la Iglesia.»

Y hé aquí ya perfectamente explicado en 
cl programa federal del «club reformista» lo 
que uo aparecía tan claro en el mensaje dcl 
Gobierno al prometer al Clero que ganará en 
independencia todo lo que pierde en carác­
ter oficial y eh emolumentos oficiales.

Por indcpéndencia dol Clero se entiende 
negarle toda restitución de lo que se le  ha 
robado ya, junto con toda especie de indem­
nización futura. Por emolumentos oficiales 
del Clero, se entienden los templos edifica­
dos por nuestros padres para tributar el de­
bido culto á nuestro Dios; las obras de arte, 
pinturas, esculturas, ornamentos y  vasos 
sagrados, ofrecidos al cuTto divino por la 
piadosa liberalidad de nuestros reyes, de 
nuestros nobles, do nuestros artistas, de 
nuestro pueblo: los paños bordados por nues­
tras bijas; los cálices, patenas y  vinajeras do 
metales preciosos, donados al templo por

nuestros mayores, que se creian muy hon­
rados comiendo en bajillas de Talavera por­
quo el Santo Sacrificio se ofreciese en vasos 
de plata y oro: las piedras preciosas con qne 
eugalauarou los mantos y  coronas de nues­
tras Vírgenes los españoles que aun no sa- 
búan arruinarse para enriquecer á mancebas: 
las reutas y capitales que dejaron nuestros 
abuelos confiados á la probidad de sus des­
cendientes para que se aplicaran sufragios 
perpétuos por el descanso de su alma: los 
bienes adquiridos con la doto do nuestros 
hermanos... etc., etc.

A esto lé llama, siu duda, el Gobierno de 
la República emolumentos oficiales del Clero; 
y éí club reformista va y coje estos emolu­
mentos, con el fin, dice, de entregárselos 
en cancelación .final á los acreédores de las 
deudas unificadas de las monarquías espa­
ñolas.

Así se matan de un tiro dos pájaros; con 
el uno se roba la propiedad que el pueblo 
católico posee como depósito sagrado en los 
bienes de que él ha dotado á la Iglesia; y 
cou el otro se dice á los acreedores dol Es­
tado:—«Caballeros, nada se debe; ahí está
eso para que se bagan ustedes pago, y  á
vivir.»

¿Quién le hubiera dicho á la Bolsa que 
iba á ser cazada con el mismo tiro que la 
Iglesia? ¡Altos juicios de Dios!

Y con esto tenemos sabido lo que el vo­
luntario do la República entiende por sepa­
ración entre la Iglesia y el Estado. Si de lo 
que la República dice para darnos esta ex­
plicación, pasamos ahora á saber lo que ha­
ce, nos hallaremos con quo, á la hora pre­
sente, ya está firmando estadísticas y aun 
arreglando tasaciones de los bienes de la 
Iglesia. Así en efecto nos lo avisan de va­
rios puntos, advirtiéndonos que en unos la 
cosa se hape cotí sigilo, y  en otros á cara 
descubierta.

üe la situación que estas iiivestigaoioaes 
económicas han producido ya en varios pue­
blos, quizás no tenga el Gobierno de la Re­
pública noticia suficiente; pero es de esperar 
que ya la irá teniendo. Precisamente es esto 
uu órden dc cuestiones que están al alcance 
de las madres y de ias hijas, de las hermanas 
y de las esposas, no solo de los ciudadanos 
qne ol Gobierno federal llamarla rebeldes, 
sino también de muchos federalistas qne, 
segun parece, empiezan á cavilar bástente 
sobre lo que puede suceder on cada pueblo 
la primera mañana que sus abuelas no ten­
gan en donde oir Misa, ó la primera tarde en 
que ellos mismos no puedan recibir el Santo 
Viático.

Porque ha de sabor la R pública que, por 
ahora al ménos toda • ía, Ló? feibcralistas quq 
se poneu ou camino del otro mundo, mues­
tran cierta priesa en proveerse de pasaporte 
más seguro que el que puede darles la Re­
pública federal, y han entendido que si la 
República suprime la oficina en donde se ex­
pide aquel pasaporte, ellos van á hacer coa 
poca seguridad el gran viaje. Y esto, repeti­
mos, ba empezado á preocuparlos.

Pll Gobierno y la Asamblea pueden creerlo 
ó no; pero á nosotros fel advertírselo se nos ha 
figurado acto de patriotismo y  obra dc cari­
dad; y por eso, solo por eso, nótese bien, se 
lo advertimos.

Por lo demás, nos alegramos de saber en 
fin lo que el federalismo entiende por sepa­
ración entre la Iglesia y el Estado. Los con­
servadores habian embrollado mucho esta 
materia. Hoy aparece perfectamente defini­
da, completamente clara, y  sabido es lo que 
para nosotros vale la claridad en tantas y  
tantas cosas como los conservadores nog ba- 
biau presentado turbias.

borotando y expresando su bélico ardor en 
vivas y mueras.

La situación, sin embargo, continúa sien­
do gravísima á los "jos de los más confiados, 
y se cree que el conflicto no está más que 
diferido. Lós mismos republicanos, á quie­
nes Dios no ha cegado del todo, consideran 
en grave riesgo la República y la pátria, 
mientras loé representantes de las (naciones 
extranjeras siguen con cuidadoso interés la 
marcha de la política, cuya historia hacen á 
sus referidos Gobiernos, de quienes esperan 
el permiso de abandonar este país, declara- 
doAaen. disolución y plan», anarquía.

Conforme á lo dicho, se sabe que muchos 
diputados estáu disjmestos, si esto sigue del 
mismo modo, á retirarse á sus provincias y 
organizar los cantones federales, sin tener 
en cuenta para nada lo q?e ocurre ea Ma­
drid, población que también se cree aban­
donarán pronto varios embajadores, entre 
ellos los de Francia é Inglaterra.

Ayer y anteanoche hubo gran agitación 
en Córdoba, á con.secuencia de suponerse 
quo un Párroco trataba de sacar dc su igle­
sia varias alhajas. Para calmar el populacho 
alborotado, tuvierou que mediar las autori­
dades y ponerse estas de acuerdo con el se­
ñor Obispo, para confrontar los inventarios 
de las iírlesias.

No sabemos la verdad de lo ocurrido, pero 
no seria extraño que algún Párroco, teme­
roso de que su iglesia fuera robada por la­
drones de esta ó de la otra índole, quisiera 
poner fuera del alcance de sus impías ma­
nos la propiedad de la Iglesia católica, 
nunca más amenazada que eu estas circuns­
tancias.

(mm P Ú B L I C O ,
No e u te n d iú id o se  los rep u b lican o s  en e l 

te rren o  de la  ü i-.;asion  y  d e l P arlam en to , 
acalorados v ivam u:íte por los in c id en tes  

larlam entario? de e s to s  dia», y  c reyendo  ca - 
a uu a  de su s fracc iones llegado  e l caso  do 

ap oderarse  del poder con exc lu sión  de los 
dem ás, p arecen  d isp u e sta s  á  fiar á  o tros pro­
ced im ien tos m énos pacíficos el d ispu tado  
triu n fo .

El aspecto de la política tiene ya un ca­
rácter tal, que se considera como próxima é 
inevitable una colisión entre republicanos 
templados é intransigentes. Como estos tie­
nen de su parte una audacia extraordinaria y  
el apoyo de lós batallones populares, confian 
salir airosos de la demanda, sin que les de­
tenga consideración de ningún género. El 
pueblo, el verdadero pueblo de Madrid, tan 
apático como paciente, espera resignado el 
dia de la lucha que sítem e uo evita con 
decisión y arrojo.

Creyó.se ayer tapd,e llegado este momento: 
los más alarmantes rumores cuadipron con 
la velocidad del rayo por toda la poblaciou 
cuyos habitantes más curipsos pudieron ver 
en las cercanfas dcl Congreso numerosos 
grupos de mala catadura y  sospechoso talan­
te. Asegurábase que los intransigentes se 
preparaban á la lucha, qne Se reunían en los 
barrios extremos, que el Gobierno habia 
couferenoÍHdo con las autoridades militares 
y que la Incjia estaba á  punto de estallar, 
ünperiódico indica que los intransigentes se 
limitaban á preparar unagran manifestación 
contra el reelegido Gobierno, y  que los pre­
parativos de dicho acto oran la causa de la 
alarma. I

Es lo cierto, que si en Madrid hubo anoche ¡ 
verdadero terror y on el Congreso grandes ; 
temores, nada vino á justificarlos, á excep- |j 
cion de algunos grupos que por la noche re­
corrieron diferentes barrios cantando y  al- .

La Correspondencia decia auoche que na­
da sabe el Gobierno de haberse reanudado 
las hostilidades en Granada, contra lo di­
cho públicamente y en los pasillos del Con­
greso.

Decíase que los voluntarios, ufanos con su 
triunfo sobre los carabineros, queriau desar­
mar también á las demás tropas de la guar­
nición, pero que estas so negaban, habién­
dose encerrado qn los cuarteles y  permane­
ciendo á la defensiva. Pero el capítan gene­
ral, que creia iusosteuible esta situación, 
habia dispuesto evacuar la cindad, cosa que 
ya habian hecho muchas gentes pacíficas, 
clisposiciou que comunicó ayer tarde al mi­
nistro de la Guerra.

Dice La Correspondencia también, que el 
capitán general habia resignado el mando en 
el segundo cabo: no hay duda que esto reve­
la una grandeza de alma y un espíritu mili­
tar que asombran en quiert ciñe faja.

Un teniente y dos soldados muertos y vein­
te heridos han tenido los carabineros, y los 
paisanos ocho muertos y veinte heridos.

Una carta pahWzaAa^or La Esperanza pro­
porciona los siguientes pormenores:

«En el cuarte l del Triunfo, donde habia más 
de m il carabineros, hubo nn fuego grande. Sa­
lieron dos coinpaüxa.s á las alam edas, sufriendo 
II!) f'iégo iiprroru <o desde el Hospicíoy tqd;i.? las 
élísa- contiguas teniendo que replegarse', y m u­
r ía n 'o  un capii -m graduado y ctfatro carabi­
neros.

Ya en 4  c.iiül-do, unos queriau  entregarse, y 
otros no, h a s ta  que habiendo puesto pañuelos 
bl incos eu las v ntaiias, en traron  lo? vo lun ta­
rios, desarm ándolos com pletam ente.

Poco despucs se les vió bajar por la C arrera, 
cn .son de triunfo , cou los fusiles, coronados con 
los roses, m ochilas, bolsas, etc. Algunos carabi­
neros fueron presos y atados.

Se asegura hay indignación contra el general 
in terino, pues pudo haber evitado á la ciudad 
este te rrib le  conflicto. La demás tropa abando­
nó por completo á  los carabineros.

Tam bién se afirma que el capitán  general in ­
terino m andó órden á los carabineros para que 
entregasen las arm as y por eso lo hicieron en 
el cuarte l. Se han perdido todos los efectos m i­
litares do estos.»

También so han repetido los desórdenes 
de Lebrija. Parece que unos cuantos traba­
jadores eu número bastante crecido, provis­
tos de armas de fuego, cometieron desmanes 
en varios cortijos. Noticiosa de estos hechos 
la autoridad mandó 20 guardias civiles, sien­
do recibidos á tiros á través de los objetos 
que les servían de barricadas, teniendo los 
civiles que desplegarse en guerrilla y  tomar 
á la bayoneta lasposiciones. De este encuen­
tro resultaron algunos trabajadores muertos 
r heridos. De Sevilla han salido algunas 
'uerzas del ejército á fin de auxiliar á los 

amotinado?.
l

, Esla.'ii.mosolo (¿ae ocurro reipect" á los 
sqccsos d? Catalu.üí), porque el Go.biciM». nos 
ijiantien-' en la más completa p?curi(lad, y 
solo tenodos alguuas noticias oxfraófi(;iales.

En B:ir"ól- na hay gran agitación, aunque 
uo s ha ;• d ' el fuego; comó se !iu diclíó. Lo 
que sí se verificó anteayer fué una grau ma- 
iiifestacion federal para solemnizar la pro­
clamación de la federal. También hubo una 
gran revista de fuerzas ciudadanas y discur­
sos del segundo cabo Sr. Patiño.

Eu cuanto á la insurrección de las tropas 
de Velardfe, no ha sido reprimida. Cahriuc- 
ty, que iba con una columna de 500 hombres 
eu dirección á Igualada, ha tenido que vol­
verse á Barcelona. Es verdad qne so anun­
cia do nuevo su salida para buscar á los in­
surrectos.

En cnanto á Velarde, no ha podido dete­
nerse en Tortosa, siendo lo más extraño que 
no es él ol úuico que huye de Cataluña, sino 
también las tropas que le acompañan, cuya 
impacieucia por abandonar el Principado es 
tajita , cju,e ha obligado á dicho general á 
pasar el Ebro y  dirigirse á Valencia) O más 
claro: las fracciones que de varios cuerpos 
han permanecido sumisas á sns jefes, tienen 
tal miedo á lós batallones sublevados, que 
no se encuentran tranquila? sino muy lejos 
de aquellos. ¿Qué quiere decir esto, sino que 
el estado del ejército de Cataluña es desas­
troso?

Muchos jefe? y  oficiales han llegado á Va­
lencia «poco méuos que á uña dc caballo,» 
seguu dice uu periódico. Gran número de 
ellos se dirigen á Madrid parapedir su reem­
plazo.

Velarde, cuya columna sigue en Esparra­
guera entregada á la mayor licencia, ha en­
viado á Madrid al diputado Padial, para quo 
cuente ál Gobierno lo que ha ocurrido. Se 
citan varias columnas cuya indisciplina su­
pera á toda exageración.

El brigadier Cabrinety responde de la 
lealtad de su columna. Responder es.

Nos parece que el Sr. Cabrinety quiere 
sustituir al Sr. Velarde, ya que no en otra 
cosa, en sus ofrecimientos cn favor de la dis­
ciplina del ejército. Sírvale de lección el re­
sultado que han tenido las solemnes y pom­
posas promesas del. último capítan general 
de aquel distrito.

LRONIGA DB LA GÜERRA.
V a s c o n g a d a s  y  N a v . v e b a .  —  Escasas noti­

cias dan anoche los periódicos liberales.
La Correspondencia:
«Ayer no se conocían los m ovim ientos que han 

em prenílido las partidas carlistas que hay en 
Alava.

—Dicen de Pam plona que las facciones car­
lis tas so dirigen á la baja  Amozcua y que se h a ­
lla  Nouvilas en E charri.

—Las colum nas del coronel Pino y ten ien te 
coronel Morales, en combinación han alcanzado 
en las cercanías de Ochándiano á las facciones 
reunidas de A guirre, titu lado  com andante ge­
n era l de A lava, y Celedonio Itu rra ld e  en h ú ­
m ero (le 600 pr(5ximamentc, causándoles seis 
m uertos vistos y  bastantes heridos, y poniéndo­
les en com pleta dispersión.

—Los tre s  cañones que lleva la  facción del 
C ura Santacruz, que atacó al destacam ento de 
caral ineros de Endarlaza, parece que han sido 
fundidos en la ferrería del Sr. B landin, en té r ­
m ino de Vera, p ara  lo cual fué amenazado cou 
ser m etido en el horno si .?e negaba á fundirlo.»

E l Tiempo:
«De Echarri-.Y ranaz salió ayer para las Amez- 

cuas el general Nouvilas.
La colum na de T aulet estaba hoy situada en 

C ontrasta.
En Itu rm end i pidió ayer raciones la  partida  

aduanera de la  Barraca.
—Parece que á Peña de P lata  acuden para re­

cibir arm am ento y m uniciones muchos carlistas 
que aun no lo han  recibido. Por o tra  parte , cua­
tro  batallones y una fuerza de caballería de 
aquellos tra tab an  ayer dc correrse hácia Ara­
gón, segun anuncia él brigadier V illapadierna.»

Confirmando y ampliando estas noticias, 
dico La Política:

«El brigad ier V illapadierna, que es el que 
más cerca anda de lasfacciones navarras, anun­
ció ayer al cap itán  general de Zaragoza y al 
com andante general de Pam plona que cuatro 
batallones carlistas, bien organizados, y con la  
correspondiente fuerza de caballería, tr a ta n  de 
correrse á Aragón, por lo cual recom endaba al 
últim o la  m ayor vigilancia.

—Las facciones de las provincias navarro - 
vascongadas tom an cada vez m ayor incremen­
to. I.izárraga estaba ayer ta rd e  en Aranaz con 
buen golpe do gente. Grupos de carlistas sin 
arma» se d irig ían  ayer á Peña de P la ta  á reci­
bir fusiles y municiones. E stán  m uy animados 
y contentos y creen próxim o su triunfo.»

La Gaceta dico hoy:
« P ro v in c ia s  V a sc o n g a d a s .—El gobernador 

m ilita r  dc Bilbao participa qne, segun le m ani­
fiesta el coronel Pino desdo Elorrio, su colum ­
na. on combinaíiion con la  del ten ien te  coronel 
Morales , h an  alcanzado eu las cercanías de 
Ochaudiano á las facciones reunidas de Aguir- 
ré, tit 'i lad o  com andante geuer'tl de Alava, y 
Cf lcdooio Itu rra ld e , cu núm ero de 600 jiróxí- 
m am enío, causándoles seis m uertos vistos y 
bastan tes heridos. Después de tres  hora.» de 
fuego y de haberlos desalojado de sus vcntejo- 
sas posiciones hau huido en com pleta disper­
sión, dejando en su poder un  sargento prisione­
ro y algunas arm as.

El com andante general de Pam plona dice que 
Elío, D orregaray, Olio y Pérula, después de una 
m archa m uy penosa y estropeados en teram en­
te, se han reunido la caballería en Segaría y 
M urieta, y la  in fan tería  en M endilibarri.

V a le n c ia .—Segun participa cl capitán gene­
ra l, la  colum na de vo lún tanos movilizados de 
Castellón, al mando del cap itán  Sa’es, alcanzó 
á las cuatro  de la  ta rd e  de an teayer en el erm i- 
ta rio  de San Ju a n  de Peña Golosa á la facción 
Borras, haciéndole dos prisioneros, uno de e l’os 
herido.

C a ta lu ñ a .—El com andante de Toledo Cape- 
11a y  dos com pañías de Orense, batieron el 6 en 
Caros, provincia de Gerona, á H uguet y fuerza 
de Saballs, haciéndoles cua,tro m uertos y seis 
heridos, y cogiéndoles cLuco armas.»

Consignemos que, según ia Gaceta, ha 
entrado ya eu España el veterano general 
Aguirre." _________

La Verdead publica la siguiente carta:
«A-nvuianos 8 de Junio .—Un hecho de arm as 

glorioso en que se h a  visto la  astucia y pericia 
m ilita r de los valientes Ruperto Blanco y  cura 
Avala, que ca .itauean la columna r.-alqueopr- 
ra"cn la p ro ria c ia  de i.ogroñ >, c.s' .-i que rae 
proporciona - i .foiior da escribir á V ?.

Eli la madre. <-ida del dia 5. se pas^ ionó di­
cha (,:qlumna cu. f.l fuerte .b' S m Lorenzo, y  to ­
mó la  plaza frié i-tev llaves ’é  los Cameros y 
V in icrra, y dcti iiiehdo el exprés, qu" á todo 
vapor bajaba á reforzar li guarnición d" Cana­
les con dos com pañías y  algunos guardias y ca­
rabineros, que habian  pensado pasar sin n ingu­
na dificultad la  línea que m edia en tre  los.dos 
puntos, se encontraron atacados de improviso 
y levantaron  las barras, de modo que los dis­
persaron, cogiéndoles uuo.s tre in ta  prisioneros, 
luuclias arm as y municione.?, y no acabó aquí 
la  broma, sino que m archaron sobre Canales, 
en donde en traron  á las cuatro  de la tarde; 
nuestras bajas ascienden á un m uerto y 14 he­
ridos. algunos de gravedad. Los republicanos 
han  (lebido tenerlas considerables; creo que el 
'efe dc la colum na segun me dicen á ú ltim a ho- 
lora, es el cap ítan  Parreño.»

La Correspondencia dió anoche á sns lec­
tores ia broma de decirles que el cura Santa 
Cruz habia proclamado la República, y nos 
ha causado n?a que la Gaceta, pasando del gé­
nero trágico al cómico, se haga esta maña­
na cargo de tal necedad en su sección de no­
ticias, donde dice:

«Segun despacho telegráfico del gobernador 
de Pamplona el cura Santa Cruz ha proclamado 
la República católica, nombrando presidente á 
Cabrera: y ha intimado á Dorronsoro y á la gen­
te que ha"y fen Ptíña dó Plata que se rindan y 
entreguen los fuertes.»

¿Quién so habrá divertido con el goberna­
dor de Pamplona?

El Diario de Avisos de Zaragoza publica 
la siguiente carta;

B.vCAicpA, 6 de Junio  de 18T3.—«Antes de 
ayer 4, á las diez de la  noche, llegaron á este 
pueblo la? fuerza? carlistas de Elío, D orregaray 
y Olio, on núm ero de 5 ,500 infantes y 250 ca­
ballos.

Al dia siguiente 5, á las cuatro  de la  m auan a 
salieron en dirección de las Amezeuas coa 
guías que sacaron del pueblo hasta  Urbasa.

No han  producido m ás estorsioues que te n er­
nos sin  dorm ir toda la  noche m ien tras se racio­
naban en los patios de la  fábrica de hierro.

M iehtras los carlistas pernoctaban aquí, h a­
bia en Iru rzun  una colum na del Gobierno, o tra  
en H uarte-A raqnil, dos en Eeherri y o tra  en 
Alsásua. Ayer o se reunieron en H iirm endi las 
dos colum nas de E chauri con una dc AÍsásua y 
se volvieron las tre s  al mismo pueblo.»

Acerca de la muerte de los carabineros 
de Endarlaza, dicen de Pamplona á La E s­
peranza:

«Pocos dias h á  que S anta Cruz intim ó la  ren ­
dición á la  fuerza de carabineros que custodia­
ba el puen te de Endarlaza; estos izaron u n  ban- 
¿erin , como señal de capitulación. No fiándose 
el citado jefe d é la  sinceridad de sus enemigos, 
envió un a  avanzada, que se aproxim ó has ta  
la  easet.a en que estaban parapetados; fué re ­
cibida á balazos, cayendo heridos cuatro  ó 
cinco.

S anta Cruz, en v ista  dee.sto, envió á ped ir un  
cañón, m ien tras d istra ía  á los carabineros con 
algunas descargas de fusilería; llegó cl cañón, 
y al prim er disparo vino á tie rra  el tam bor; al 
salir de él los carabineros, fueron recibidos á 
balazos por los de S an ta  Cruz, m uriendo cn la 
refriega todos menos uno: cuatro in ten taron  
pasar el rio; pero solo uno pudo salvarse; los 
otros tre s  quedaron ahogados. Así h a  desapa­
recido toda la  fuerza de carabineros, que as­
cendía á 38 individuos. E sta  es la  verdad de lo 
ocurrido, digan lo que quieran los liberales, 
que agotan el diccionario de la  m en tira  para  
calum niar por e.ste hecho al famoso é intrépido 
guerrillero . __________

Segun los periódicos franceses, Santa Cruz 
ha desarmado á 20 migueletes y 10 volunta­
rios en Zarauz, ll'evándósfelos á Peña-Plata.

Leemos on un diario de Reus;
«Circula el rum or, al que no damos entero 

crédito^ de. que el reparto  vecinal que tra ta  de 
ara cubrir los gastos 
',000 duros. Se añade

qi
d(

irar el .Ayuntamiento par: 
cl som atén se eleva á 22,Ü 

api]
(e la contribucjon general y que no alcanza á
ue este im puesto no se h a  hecho sobre la  base 

in ge
todos los vecinos. Repetimos que .sobre el hecho
nada nos consta de uua m anera positiva; pero 
el público no puede ta rd a r  eu saber lo que h a­
ya de verdad en el asunto.»

Segun E l Euscalduna de Bilbao, se dice 
que Dorregaray se embarcó eu Lequeitio con 
dirección á Francia.

Dice el Diario de Tarragona que el dia 5 
entraron en Sarroal los carlistas, mandados 
por D. Alfonso, en número de uuos 2,000 
hombres, y  so llevaron algunas caballerías.

Los periódicos franceses publican el s i-  
guioute telégrama;

« B a y o n a , 3.—Las carlistas han hecho un a

trun m anifestáeion cou m otivo del cum pleaños 
e D. Cárlos. Se han  hecho varias salvas de fu- 

s.Ilerí'v y de a rtille ría  en .su pequeño campo 
atri'd'.íh'erado, y en el pico de Peña P la ta  han  
izadó una bandera á los g ritos de ¡viva D. C ár­
los! Todos los carlistas que ocupaban á Urdax y 
Z iigarram urdy han  asistido á esta  cerem onia, 
([ue se podia ver desde la frontera.»

E l Imparcial'pnhVíca las siguientes noti­
cias:

«El com andante m ilita r de E ste lla  dice con 
fecha de ayer que los cabecillas carlistas Elío, 
D orregaray, Olio y Pérula, después de uua pe­
nosa m archa en la  que tuv ieron  algunas bajas 
por lo accidentado dcl terreno , se h an  reunido 
cn el valle de Epa, ocupando la  caballería el 
pueblo de Legaría, y la in fan tería  los de M unita 
y M endilibarri.

Las colum nas del ejército se encuentran  en la  
R am anea, y el coronel Reina ha salido de S al­
v a tie rra  con dirección á las Amezeuas.

Ocho cabecillas cariistas montados en m agn í­
ficos caballos, se han  unido á las facciones. So 
cree que proceden de otras partidas dispersas, 
y  uno cl© ellos es, segun noticias extraoficia le.?, 
el cabecilla H ierro, que hace pocos dias salió á 
rec lu ta r gente en Santander.

—H ace algunos días que los carlistas detie­
nen en Guipúzcoa la correspondencia ofliiial 
que va destinada al extranjero.

—E l servicio dc la  plaza de San Sebastian lo 
hacen solo los voluntarios de la República. Los 
de Oyarzun llegaron á aquella cap ita l hace po ­
cos d"ias.

—Según refiere una ca rta  que hemos visto de 
Iru u , los carls.stas disponen de toda la  frontera 
desdo los Aldv'.ides h as ta  Z agarram urdi.

—Mientr:¡? !a colum na del ueneral Vij^Virde 
dciba en Igi'.cá 'da el golpe de gracia á la  lisci- 
p 'in a  (Icl ej-rcito  dc Catabi.ña, volviéndose 
contra sus jefes y haciendo fuego coutra ellos, 
a mciliu hora de B ircelona u n á  partida '-jirlis- 
ta . fuerte  de 2,000 hombres, cu la que ihau don 
Alfonso y  doña Blanca, detenia.el correo.

Esto és verdaderam ente inverosím il, pero es 
mucho m ás inverosím il todavía el que íos fede­
rales no se preocupen eu lo más mínimo de na­
da de cuanto  pasa fuera dcl estrecho recin to  de 
la  Constituyente.»

Han referido al Diario de Tarragona que 
el martes último el jefe de la estación de 
Veñdrell manifestó á una compañía de in­
fantería, que pretendía tomar tren, la reso­
lución que por las amenazas de los carlistas 
han tomado algunos empléados de la vía de 
dejar sus destinos, casó de que sé trasporta­
ran tropas ó efectos de guerra, y  en su vista 
la citada fuerza emprendió la marcha á pié.

Sobro, la  e s ta n c ia  de los in fan tes  D .l A l­
fonso.y doña B I»uca en  M onserra t, escriben  
lo  s ig u ie n te  a l Diario de Barcelona:

« M o n i s t k o l  d e  M o n s e r r a t ,  3  deJun%o.—<Acoo 
no será por dem ás, y curioso si sé quiere, (jué 
sin com entario alguno haga, con toda  exacti­
tu d  un a  relación de lo ocurrido en el santuario  
de N uestra Señora de M onserrat, y de los m oti­
vos que induj.erou á D. Alfonso y su  esjiosa á 
reg resar á dicho santuario , después de haber 
salido de él á las siete de la  m añana del dia 11 
del ac tual. (Eu esta  m añana com ulgaron en el 
santuario.)

Cuando llegaron á casa Masana, no dejaron 
dichos príncipe.» de manife.?tar el sen tim  en te 
que tem an , no sólo de haber disfrutado ta n  po­
co tiém po 'b l atractivo  de estas m ontañas, Si 
que tam bién por haberse m archado sin  ver los 
córos que dabian cocnurrir á dicho m onasterio, 
como t ’enen de costum bre cada año.
” E l jefe Muxí con el cap ítan  agregado al es ta­

do m ayor A lavedra, les [m anifestaron que si
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tan to  deseo ten ían , no hab ía  inconveniente en 
acceder á ello, por cuanto  sabían positivam ente 
el m ovijniento de las colum nas, pues la que te ­
n ian  más cercana d istaba cinco ho as. Rn v ista  
de esto resolvieron retroceder acomp.añándoles 
únicam ente el coronel de caballería Redondo, 
el jefe de estado m a jo r  Q ueralt de M ataró, Mn- 
xí, el eapitan  A lavedra, con dos com pañías de 
zuavos, cuyos individuos usan todos el fusil 
Chassepot y p a rte  de la fuerza del referido Muxí 
con algunos g inetes, quedándose la  restan te 
fuerza con el cabecilla Camps en casa Masana.

Precedieron antes de su llegada al S antuario  
tres ginetes qiic, sin en tra r  en e'I se dirigieron 
á todo escape hácia la e rm ita  de San Miguel, al 
objeto sin duda de reconocer cl terreno y dom i­
nar la  parte  de. Oollbató y Bruch; m as ál llegar 
á d icha erm ita 'se  encontraron con la sociedad 
coral do esa, titu la d a  la Ancora. Despues de sa­
ludarles p regun taron  por el jefe de la  m ism a, á 
quien se le m anifestó que coa toda seguridad y 
sin tem or alguno podían contiñúar sn m archa 
al S antuario , pues que a llí se hallaba D. Alfon­
so con su señora que deseaban verlos. Con se­
m ejantes palabras se rehicieron del g ran  susto 
que tuv ieron  con ta n  inesperada v isita, em­
prendiendo la m archa hácia el mismo, precedi­
dos de n a  g inete quo llevó cl aviso de la llegada 
de dicho co’o, debiendo advertir, qne cuando 
llegó la com itiva al Santuario , ya hab ía en él 
otro coro titu lado  el Lirio.

Sabídores D. AlfonsS y doña Blanca de la 
costum bre que los rom eros ten-an  á su llegada 
de ofrecer á la  V irgen y depositar en la ig 'esia 
su bandera, salieron á ia  puerta  de su aposen­
to, que lo era cl dol núm ero seis de San Luis, y 
formada su guard ia  con las arm as presentadas, 
jresenciaron el desfile. Los coristas se Hcscu- 
>rieron la cabeza al pasar por delante .de eilos, 
haciéndoles igualm ente el abanderado el cor­
respondiente saludo con la  bandera, im itando 
dicho ejemplo toda la  com itiva.

Acto seguido de hallarse la  bandera deposi­
tad a  en la  iglesia, probablem ente por un  acto 
de defe rencia  se p resentaron una comisión de 
cada coro, ofreciéndoles una serenata , íq que 
adm itida con m ucha am abilidad jior dichos 
personajes, se trasladaron  con los jefes á los 
balcones bajos del convento que dan al patio 
contiguo á la ig lesia , teniendo antes la p recau­
ción de s itu a r unos cuantos centinelas carlistas 
para tener el sitio destinado á los coros despe­
jado. Tanto e l canto como las piezas qué toca­
ron, lo hicieron con ta l hr b i l id fd y  m aestría , 
que no se cansaban los espectadores on aplau­
dir; la  serenata empezó á las tres  y cuarto  de la  
ta rde  y  concluyó á las cuairo . Concluida esta, 
tocaron unas cúíintas piesas de bailCj bailando 
al propio tiem po con grande animación.

Term inó esta función del todo im provisada, 
con varios vivas que todos fueron contestados 
)or los concurrentes. Se dió tam bién n n  viva á 
a República, pero como era de creer, dadas 

aquellas circunstancias, no fué contestado. Al 
desfilar las m úsicas, la p rim era  tocó un paso 
doble, y la segunda rompió con la m archa Real. 
D. Alfonso y su señora les m andaron en tregar 
unas 2.Ó botellas de vino de Cham paña. Cuando 
se re tiraban  a su aposento siu escolta, se aglo­
meró la  concurrencia, que era bastan te, salu­
dándoles, y h as ta  hubo algunos que les estre­
charon las m an o '.

A las seis em prendieron la  m archa y al pasar 
á la  plaza de la F uente; en ta eual se hallaban 
los coros y dem ás for.ásteros, se repitieron los 
vivas.

Tomaron la  dirección de Sau Cristóbal y per­
noctaron en S an ta  Cecilia do M onserrat.

R ecibim os las s ig u ie n te s  ca rta s :

<sSeñor director de E e P en sam iex to  E sp a ñ o l.
M a v re sa , 4 de Junio .—Hace unos cuantos 

dias estam os rodeados de fuerzas carlistas, lo 
ue tiene en grande zozobra á  los republicanos 
e  esta.
Yo no comprendo esto tem or, estando fortifi­

cados de un modo ta n  ex trao rd in ario , pues ha 
de saber, señor d irec to r, que estando los por­
ta les cerrados no se puede sa lir por ningún 
punto , por haber tapiado las salidas do las ca­
sas que dan fuera de las fortificaciones, con 
perjuicio dcl propietario.

E l dia 1.” del corriente estuvieron en Mon­
se rra t los príncipes con el bravo batallón de 
B arcelona, m andado por el valeroso Camps, 
cuj a  v is ita  á ta n  agradable m orada sorprendió 
vivam ente á todos los rom eros que se hallaban  
en dicho punto.

Fué ta n to  el entusiasm o que despertó la  vis­
ta  de SS. AA. y el m arcial continente del bata­
llón , que pronto no se oyó o tra  cosa que los 
gritos de viva Cárlos V ÍI y la  Religión, mil 
veces repetidos por el eco de aquellas m onta­
ñas. Todas las personas se esm eraron en com­
placer á  los p ríncipes, en p articu la r dos coros 
barceloneses, que con sus cánticos hicieron más 
solemne un  oficio que SS. AA. m andaron cele­
b ra r en la  Ig lesia, ál cual asistieron acom paña­
dos de todos los carlistas, que confesaron y co­
m ulgaron eon santo fervor y edificación.

Los coros no'cesaron en todo el dia; fué una 
serenata continúa, y en sus interm edios no ce­
saban los g ritos de ¡viva Cárlos VII y D. A l­
fonso y doña Blanca! SS. A A ., por su parte , su­
pieron corresponderá  tan to s honores, perm a­
neciendo seis horas más de lo que se habia 
fijado. D urante este tiem po recibieron m uchas 
visitas de las principales personas que por ca­
sualidad se encontraban en dicho punto, salien­
do todas muy com placidas y haciendo grandes 
elogios de su carácter.

La despedida no ftié ménos en tusiasta  que su 
en trada y perm anencia, pues m uchas personas, 
llevadas de su eu túsiasta  ardor, que les inspi­
raron ta n  bravos soldados, les siguieron un 
buen trecho, despidie'ndoles con vivas atrona­
dores á la  Religión, á España, etc., etc.

Con esta m archa han  dism inu do los enem i­
gos, pucsm uel-os republicanos, quo dijeron re­
sueltam ente que al llegar ú sus casas la.s deja­
rían  inm ediatam ente, han  visto qne .se engaña­
ban al creer que los carlistas eran  realm ente 
lo que dicen los papeluchos de Bar,/eiona.

E l dia 2 estaban en C aste llfu llit del Boix 
reunidos 800 hombres, y ade nás esperaban al 
valiente Cucala, que traspasó la  provincia de 
Tarragona, y estaba en Suria , pero con tram ar- 
chó, y es m uy fácil que el mismo dia pernocta­
se en C aste llfu llit. Pronto sabremos el resu lta ­
do de la  reunión de ta n ta  gente.

Ayer, 3, llegó el general Velarde con su co­
lum na de 800 á 1,000 infantes y 40 caballos, con 
dos cañones; h a  pernoctado en e s ta ; habia sali­
do Vich el dia ántes.

Hoy 4 ha llegado el brigadier Padial con su 
colum ua de 700 in fan tes v 2.5 caballos y dos 
piezas do artillería ; h a  hecho la m ism a m archa 
qué el general.

Hoy a las ocho de la m añana h an  m archado dos 
columnas hácia Capéllades, en cuyo punto dícese 
que han  entrado esta  noehe los carlistas, despues 
de haber lachado cuatro  horas, aunque esto uo 
se sabe de cierto, pero seria m uy fácil, pues es­
tab a  poco fortificada la  población. Estaba de­
fendida por 150 voluntarios republicanos. Otros 
dicen que cl general ha ido á Igualada... á ca­
sarse. Yo no sé si será soltero ó viudo.

Lo cierto es que no hace m ás que dar paseos 
de T.arragona a Igualada, M anresa y Vich y  vi- 
cc-versa. Los soldados de su  colum na aun no 
hau visto n ingún  carlista .

E n  esta h a  dejado un bando, seguu el cual, 
todos los daños que ocasipnen los carlistas, du­
ran te  ol bloqueo serán pagados por los carlistas 
propietarios.

Y'o creo no durará  m ucho, porque los carre­
teros han pagado la contribución y  pueden pa­
sar, pero no pueden trae r  nada de n ingún  par­
ticu la r que no la  liaya pagado.

A estas horas son muchos los que han  paga­
do, y así cu p articu la r no se com prom ete al 
m unicipio.—Suyo afectísim o.—Kl corresponsal.

P o l v o r ín  d e  S a n  C r is t ó b a í .—Quiero aprove­
char el correo, y por lo tan to  diré brevem ente 
lo que ocurre.

Dicese que S anta Cruz ha fusilado 2ó carabi­
neros, y 28 según aseguran personas que han 
visto  los cadáveres, no faltando quien los hace 
ascender á 37, en el pequeño fuerte de E ndar­
laza. Dicen que habiéndose presentado el b a ta­
llón carlista  les intim ó la rendición, y negán­
dose á ella los carabineros, hicieron los carlistas 
un disparo de cañen que destrozó el fuerte, 
causando varios m uertos y heridos á sus defen­
sores, A seguifla los carabineros izaron bandera 
b la n ca , y al acercarse los carlistas hicieron 
aquellos una descarga cerrada que ocasionó 
m uchas bajas.

Llenos de coraje los carlistas por acción tan  
villana, en traron  en el fuerte y (aquí las ver­
siones), acuchillaron á todos ménos á tre s  que 
escaparon por el rio, y otros dicen que lo.s fusi­
laron despues de cogerlos. Los liberales echan 
espum a por la  boca; los carlistas, supuesta la 
verdad de la narración, dicen que aunque h u ­
bieran sido 300 estaban bien fusilados.

La partida  del Carpintero de M añeru ocupa la 
carre tera  de E stella , á do.s leguas de Pam plona, 
tiene su prim era guard ia  en la V enta del Por­
tillo ; y la de Rosas desde V illa tuerta  has ta  K?- 
te llá ,“hace ya tres dias, y no pasa un  ratou siu 
quo lo exam inen despacio. Ayer cogieron en 
V illa tuerta  á uno con ocho partes que lo.s con­
ducía de Pam plona á Estella.

Parece que Jiau entrado algunos jefes de los 
llam ados uLúdentos por los Ifeerales.

Los carlistas m uy animados.
Suyo afectísim o.—E l Montañés.

P r o v in c ia  d e  B ú r g o s , 8  de Junio.—Con ver­
dadera ex trañeza h a  visto este valle de Valde- 
govia el parte  sobre el encuentro habido el dia
1.° del corriente eu las inm ediaciones de B illa -  
n añ a  en tre las fuerzas dol coronel Beguera con­
sisten te en unos 300 de tropa de línea, una do­
cena de peseteros y unos 30 de caballería, y los 
de la  partida  de Celedón Itu rra lde  en igual ó 
m enor núm ero por encontrarse muchos núm e­
ros ausentes. Dice el p arte  que tuvieron los 
carlistas siete m uertos y muchos prisioneros, y 
por parte  de los republicanos dos heridos; esto 
es fa lta r desm edidam ente á la  verdad; el resul­
tado fué igual por ambas partes, un carlista  
m uerto y dos ó tres  heridos leves, y un  repu­
blicano de la ú ltim a q u in ta  m uerto y dos ó tres 
heridos, habiendo sido enterrados el dia 3 en el 
cem enterio de B illa n añ a , ambos cadáveres; 
además hubo dos paisanos heridos de bala, es­
tando tranqu ilos en casa y uno do ellos de g ra­
vedad y otros dos ó más de sable y varios más 
m altratados á  sablazos tan to  en el pueblo de 
la acción como en otros pueblos por donde pasó 
la  colum oa republicana. Eu cuanto á los pri­
sioneros ni uno solo es carlista!; todos son pai­
sanos de diferentes pueblos comarcanos que h a­
bian acudido á la  feria que se celebraba en di­
cho B illanaña, li.alíándose en tre  ellos un  pobre 
pordiosero, medio dem ento , conocido con el 
nombre de Perico el Ionio, á quien .se decia 11o- 
lievaban como espía: ¡cómo si los dem entes pu­
dieran  desem peñar ta l oficio! En ol mismo dia 
presentaron los inocentes presos certificaciones 
de los relativos alcaldes pedáneos en confirma­
ción de que solo eran  paisanos, pero nada les 
valió, y en consecuencia han tenido que ir  á 
Búrgos, á  donde fueron conducidos al juez m u­
nicipal de este valle con los docum entos de su 
inocencia y para  ver de librarlos de tau  injus­
tificada prisión. Talos son los hechos que puedo 
usted  puifiicar sin peligro do ser desmentido. 
Malo es que por ciertos móviles se falto á la 
verdad con ta n to  descaro y á la v ista  de tan tos 
m iles de personas que saben la  verdad; pero es 
insufrible se haga en perju icio  de inocentes.

A la hora on que escribimos estas líneas 
todavfa uo hay Gobierno; pasó el dia de 
ayer, pasó también la noche y el ministerio, 
no sólo no se formó, sino que ni aun se pudo 
llegar á un acuerdo sobre la política que ha 
de seguirse en estas dificilísimas circuns­
tancias.

Ya en las noticias de última hora que pu­
blicamos ayer en algunas de las ediciones de 
nuestro periódico, dimos cuenta á nuestros 
loctores de la marcha que seguían los acon­
tecimientos y de las dificultades en que se 
habia metido la Asamblea al rechazar la 
candidatura ministerial propuesta por el se­
ñor Pí y  Margall la noche del domingo. Es­
tas dificultades aumentaron ayer mañana 
con motivo de haber manifestado el mismo 
Sr. Pí que estaba completamente resuelto á 
no formar parte de este Gobierno ni de nin­
gún otro, toda vez que acababa de recibir 
un voto de desconfianza de la Asamblea, que 
de una manera muy clara lo habia manifes­
tado que no babia sabido interpretar sus de­
seos al intentar formar el nuevo ministerio. 
A pesar de esto, celebraron consejo los mi­
nistros para escuchar los proyectos del se­
ñor Tutau, que solemnemente habia anun­
ciado ante k s  Córtes su desee de que se ce­
lebrase sesión para dar cuenta de ellos. Leí­
dos estos proyectos en consejo, todos los 
ministros creyeron que eran desatentados y 
que ninguno podia ser aprobado y, por con­
siguiente, presentado á las Córtes. Nueva 
crisis, nuevos disgustos y nueva retirada de 
los ministros; en vista de esto el Sr. Castelar, 
cansado ya de tantas contrariedades, ma­
nifestó terminantemente que é l ,  por su 
lartc, también se retiraba, y  quo no só- 
0 no quoria ser ministro, sino que has­

ta renunciaría el cargo de diputado si le 
apuraban mucho. Así las cosas, otro nuevo 
golpe vino á herir al desdichacho Poder eje­
cutivo; un recado del Sr. Orense le anunció 
que no habia presidente de la Asamblea 
porque el anciauq federal estaba resuelto á 
enviar su renuncia.

Todas estas noticias so hicieron públicas, 
produciendo el natural desasosiego y  hacien­
do renacer la esperanza de los candidatos á 
ministros, que acto seguido sé pusieron _ 
trabajar para lograr sus deseos; el tiempo 
pasaba y  k  sesión de Córtes uo se abria, lo 
cnal aumentaba la ansiedad pública, bastan­
te excitada ya por la nueva de que loa bata­
llones intransigentes estaban reuniéndose 
con armas para imponer á la Asamblea la 
formación de un Gabinete compuesto de in­
dividuos de la parte más avanzada de la Cá­
mara.

Menudearon, como es consiguiente, las 
conferencias, y  so llamó á todos los hom­
bres políticos de alguna importancia para 
consultarlos, pasando en estas conferencias 
el resto de la tarde, mientras que cl Sr. Cer­
vera lograba abrir la sesión y  entretener con 
votaciones á los diputados.

ISn todas estas conferencias fueron exami­

nadas y desechadas multitud de soluciones: 
primero se pensó en un Gobierno compuesto 
de todos los elementos do k  Cámara; des- 
ppes on formar una situación francamente 
conservadora, y por último, en remendar el 
actual Poder ejecutivo, llegando k  noche 
sin que se hubiese decidido nada.

Eu este estado, se acordó llevar k  cosa á 
más señores, y celebrar por la noche una 
reunión á puerta cerrada para concluir de 
una vez y  salir del paso.

Con efecto, por la noche hubo una e^ ecie  
de sesión secreta, en la cual el Sr. Tutau 
leyó con lastimero acento los proyectos que 
habian desechado sus compañeros, conclu­
yendo. despu.cs de decir que no sqbia ha­
cer más.

Despees el Sr. Castelar defendió uua pro­
posición para qua so en^rgase de la forma­
ción del nuevo ministerio al Sr. Figueras, la 
cnal, despues de úna lijera discusión, fué 
aceptada. Tenemos, pues, que despues de 
dosd.íasde trastorno y desbarajuste, no se 
ha sabido hacer otra cosa que volver á lo 
mismo que antes se hizo.

Se asegura que hoy presentará concluido 
su trabajo á k s  Córtes ei Sr. Figueras; mu­
cho lo dudamos, porque ni los de Hércules 
pueden compararse á este, dadas k s  ambi­
ciones, y  k s  impaciencias de la mayoría de 
k  Asamblea.

Para presidir esta sonaba el nombre del 
Sr. Salmerón y Alonso.

Como decíamos en nuestras últimas noti­
cias de ayer, el ministerio no se ha atrevido 
á aprobar el plan de Hacienda del Sr. Tufan, 
que, por esta razón, ha perdido por el mo­
mento gran parte de su interés. Mas estando 
en vísperas de otra crisis, ó mejor, no ha- 
liiéndose resuelto la que habia, podrá for­
marse un ministerio que lo acepte en todo ó 
en parte, y  por eso es bueno que sea cono 
cido el susodicho plan, que es como sigue: 

«Los presupuestos de 1872 á 73 continuarán 
rigiendo el año próximo, con las economías que 
ae llagan en los mismos.

Quedan aprobadas todas las hechas hasta  aho­
ra, y se au toriza al m inistro para que siga ha­
ciéndolas.

Se sa tisfarán en m etálicp ó papel-m oneda los 
intereses de la Deuda, menos un 20 por 100 de 
contribución. Más ta rde  se presentará á las Cor­
tes un proyecto de am ortización.

Las subvenciones de ferro-carriles se sa tis fa ­
rán  con pagarés á tres meses fecha.

Se suspende la emisión, ú ltim am ente aproba­
da, de acciones de carreteras.

La contribución te rrito ria l se lija en 18 
por 100.

Quedan abolida - las cédulas de vecindad.
Be fija una contribución sobre los .sueldos 

de los em pleados de diputaciones y ayun ta­
m ientos.

Se autoriza al Banco de España para que 
pueda em itir b illetes al portador como los ac­
tuales, desde 5 á 1.000 pesetas, que circularán  
como m oneda legal de curso forzoso.

P ara e s to se  consigna como garan tías y m e­
dios de am ortización, que se depositarán én di­
cho establecim iento: 1. Los pagarés de R iotin­
to , im portan tes 334 m illones de reales. 2.° Cien 
m illones de reales al año do las contribuciones 
que el Banco recauda y re tendrá  en su poder.
3.° Los m ontes del Estado que se sujeten á des­
am ortización. 4.° Las salinas de Torrevieja. 
5.° Loa bienes procedentes , del Patrim onio que 
se dediquen á la  desamortización. 6.° Todos los 
pagarés de bienes nacionales no pignorados.
7.” Todos los títu lo s dados en garan tía  de la 
deuda flotante á m edida que se vayan libe­
rando.

El Banco ade lan tará al Gobierno, con destino 
á en jugar la  deuda flotante, 400 m illones de 
pesetas.

Se nom brará una comisión de diputados y 
em pleados que revise las car,gas de justic ia , re­
bajándola? desde luego cl 5*1 por 100 y encar- 
gándase de fijar su capitalización.

Se rev isarán  todos los expedientes de clases 
pasivas, fijándose como m áxim um  el haber 
de 5.000 pesetas. Se suprim irán todas las ju b i­
laciones y cesantías, pudiendo sin em bargo, las 
Córtes acordarlas como premio de servicios e x ­
traordinarios.

Una correspondencia publicada por un pe­
riódico de Zaragoza cuenta lo ocurrido en 
Igualada, diciendo que el dia 4 llegó Ve- 
larde á dicho pueblo con 1,000 hombres. Por 
la noche empezaron los síntomas de indisci­
plina, los vivas á la federal y algunos otros 
excesillos que obligaron á los oficiales á to­
mar algunas medidas, á maltratar á varios 
soldados y á apresar á cuatro de ellos.

El dia ó llegó el batallón cazadores de Ma­
drid y por la noche se dispararon algunos,, ti­
ros contra los oficiales, y los soldados suble­
vados pidieron la libertad do los prosos, qne 
se les concedió.

A pesar do esto, los soldados sp dirigieron 
al Casino con ánimo de matar á sus jefes, y 
con un cañón hostilizaron dicho estableci­
miento. Por último se dirigieron á casa del 
general para matarlo, pero él se escapó con 
algunas fuerzas.

El Diario de Barcelona añade algunos par- 
menores. E l dia 6 (por la noche pasaron los 
lamentables sucesos), fijó Velarde en k s  es­
quinas de Igualada un bando muy severo 
coutra los carlistas: bando que muy pronto 
fué roto, no se sabe si por soldados ó por pai­
sanos.

Cuatro prisioneros carlistas que llevó el 
batallón de Madrid estuvieron á punto de 
ser asesinados por la soldadesca. El motin 
empozó despues por la petición de los solda­
dos de que fueran puestos en libertad varios 
de sus compañeros arrestados. Los guardias 
civiles que custodiaban la casa de Velarde 
contestaron al fuego de los amotinados: de 
esta colisión han resultado varios soldados 
y jefes muertos y heridos. Sin embargo, par­
te do la Guardia civil se quedó cou los su­
blevados.

En otro lugar do nuestro periódico verán 
nuestros lectores una curiosísima relación 
sobre estos sucesos.

Las autoridades, los comités y k s  corpo­
raciones republicanas do' Cataluña se han 
propuesto restablecer la disciplina del ejérci­
to á fuerza de peroratas y proclamas.

No bay gobernador civil ó militar, diputa­
ción provincial ó junta de jefes de volunta­
rios, que no hayan publicado sn cartel, para 
encomiar la necesidad de combatir á los car­
listas y  salvar la República.

Por supuesto, que en todos estos documen­
tos juega un papel importante la oculta mano 
de los enemigos de lá República.

También han ocurrido en k  provincia de 
Gerona actos ostensibles de insubordinación 
militar. Según Aa periódico de di­
cha ciudad, el dia 7 del corriente, al salir de 
la plaza una columna de América enviada á 
Santa Engracia, se insubordinó «descarada­
mente,» negándose á emprender la marcha 
en un dia lluvioso. La voz de los jefes fué 
desoída, y solo siguieron al que mandaba la 
columna unos cuantos soldados, por lo que 
mandó aviso al gobernador militar Sr. Mar­
tinez Campos.

Tampoco este pudo hacerse obedecer, y 
como dejara una guardia fiel en la puerta de 
Alvarez, los amotiuados quisieron atrope­
llarla y  no hubo nn conflicto por haber me­
diado el gobernador civil. El periódico men­
cionado continúa diciendo:

«Lo que allí pasó fué tan  escandaloso, tan  g ra ­
ve y ta n  inaudito, que por honra del ejercito es­
pañol no queremos com entar y  reseñar, pues la 
indignación que la  conducta de aquella  solda­
desca produjo en el vecindario de esta m orige­
rada población, se re tra tab a  en  todas los sem ­
blantes. Esto no puede seguir así, se decían to­
das, y esto es lo que nosotros decimos. La im pu­
nidad aum enta la procacidad de los díscolos, los 
oficiales han  perdido su influencia m oral, los 
jefes su prestigio y  la autoridad prim era do la 
provincia escarnecida y por los suelos, etc., etc.»

ün periódico de Barcelona refiere también 
lo siguiente:

«Un grupo que se dijo pertenecer á la In ter­
nacional, se dirigió ayer sobre k s  diez de la no­
che á la  capitanía general en dem anda de ar­
mas. El general .segundo cabo contestó que no 
las ten ia, y que á tenerlas la.s en tregaría  al al­
calde para que las repartiese. Los m anifestan­
tes pasaron luego á las casas consistoriale.s á 
hacer igual petición: el alcalde dijo tam bién 
que no ten ia  arm as, y que en caso de poder dis­
poner de algunas las destinarla  á la m ilicia o r­
ganizada.

Mas ta rde .se tuvo noticia de que reinaba en­
tre  los carabineros alguna agitación por liaber 
circulado en tre  ellos k  falsa noticia de que iban 
á ser em barcados 25 individuos del mismo cuer­
po, que procedentes de Arenys tra ía  presos la  
G uardia civil. E l gobernador de la provincia, 
con el d iputado provincial Sr. Dach, pasó á 
tranqu ilizar á los car.abineros.»

El estado de Cataluña es, como se vé, gra­
vísimo.

Dice La Correspondencia:
«Se asegura que hay perfecta inteligencia 

en tre  los Sres. Martos y duque de la  Torre, y 
que este acuerdo ha sido causa de cierto notable 
artícu lo  publicado por un  diario constitu ­
cional.»

¿En qúé están de acuerdo los Sres. Martos 
y Serrano? ¿A qué fin tiende este acuerdo?

El artículo á que, sin duda, se refiere el 
diario noticiero, es una diatriba contra los 
radicales qne, con el título de Los Malvados, 
publicó La Iberia.

Noticias de E l Imparcial que recibimos 
muy tarde:

«Es general el sentim iento la  convicción que 
hay de que el m inisterio necesita em prender 
una m arclia de energía ta l quo contenga a to ­
dos los elem entos que puedan ser cansa de per­
turbación. Ayer en los círculos políticos se pe­
dia garan tías de órden.

—Los trabajadores de Ecija se declararon en 
h uelga con la  piadosa idea do que no se ocupa­
sen en las faenas del campo jornaleros de otras 
provincias y am enazaron gravem ente á  los la ­
bradores'! El alcalcTé ordenó lá  expulsión de los 
forasteros; pero habiendo subido los de Ecija 
sus jornales con desm edida exajeracion y acu­
diendo á com petir trabaiadores de la m ism a 
provincia, tam bién aquellos se opusieron, has ta  
que el alcalde tuvo que detener á algunos do 
los revoltosos monopolizadores. Rl gobernador 
de S é v ilk  ha enviado á aquel punto  algunas 
fuerzas.

—E l je fe  del batallón  de francos que se en ­
cuen tra  en A ranjuez, ha telegrafiado al Gobier­
no participándole que va restableciéndose la  
disciplina entre los individuos que tiene á sus 
órdenes, y que espera que m uy pronto podrá 
poner á disposición del Gobierno su  tropa.

E ste je fe .se  propone venir á M adrid m añana 
mismo á conferenciar con el Gobierno sobre el 
asunto.

—La diputación de Cádiz h a  nombrado nna 
comisión que pase á Madrid á gestionar la com­
pra  de 15,000 fusiles para los voluntarios de 
aquella provincia.

—Ayer han esperado en M álaga al general 
P ierrad , cuya presencia en aquella población no 
sabemos si calm ará la excitación creciente de 
los ánimos.

—En A ranjuez ha hecho el pueblo con los 
francos una verdadera ju stic ia  catalana.

Un franco atropelló  á una m ujer, infiriéndola 
una m ordedura. E l pueblo indignado se arm ó 
con garro te lim pio, y em prendiéndola con los 
fr«.noos dejó m uerto al autor de la  colisión y 
gravem ente heridos á otros muchos.»

E l Estado Catalan prosigue su tarea de 
desacreditar á Madrid y hacer ver que es 
una sentina de vicios morales y políticos, 
cuya atmósfera envenena todas las grandes 
y más provechosas ideas.

Hoy propone y pide quo se haga en segui­
da la traslación de la Asamblea á otro pun­
to, porque si sigue aquí, nada de bueno hará, 
pues á ios mejores propósitos de los repre­
sentantes se impondrán la burocracia y la 
corrupción política que hau bocho de esta 
ex-córte su sede natural.

Formula E l Imparcial el diagnóstico de la 
República en los siguientes términos:

«Rl enfermo está  m uy grave.
La ca len tu ra  so ha convertido rápidam ente 

en delirio. No es la  agitación que da la  p len i­
tu d  de la  vida; es la  fiebre p ú tr id a  que se ha 
apoderado de ese cuerpo. Es la descomposición 
qne em pieza. Es la disgregación de los elem en­
tos orgánicos que se presenta.

Y' todavfa hay que preguntarse: ¿habré esa 
muerte natural que rápidamente se ie acerca á 
la Constituyente, ó perecerá antes de muerte 
violenta á manos de la intransigencia?»

Hornos leido con gran pena, en E l Euscal­
duna, las siguientes líneas:

«Tenemos el sentim iento de anunciar á nues­
tros loctores el fallecim iento del respetable 
Cura párroco de Begoña D. Francisco de E ig a -  
za, m uerto  en Bayona á con.secuencia del m al 
rato  que pasó cuando se le fué á apresar en sú  
casa de Begofia, logrando escapar a l ex tran jero , 
pero acometido de una enferm edad que en po­
cos dias le h a  llevado a l sepulcro.

E sta  es una víctim a m ás de nuestras luchas 
in testinas.

¡Cuándo cesará ta n ta  desgracia!»
Creemos que cuantas personas conocían 

al bondadoso Sr. Eizaga, sentirán como nos­
otros su inesperada muerto en país extran­
jero y  fuera de su querido santuario de Be­
goña.—R. I. P.

El club federal español, establecido eu el 
local de Capellanes, celebró ayer sesión, en 
la cual se pronunciaron atrevidos discursos 
contra los hombres que están en el poder y 
coutra la Asamblea.

Empezó ádiscutirso una proposición cu la 
cual se pido que se manifieste á esta que el 
club ba visto cou sumo disgusto que no se 
haya planteado la verdadera federación y 
k s  reformas sociales que caben dentro de 
ella.

La aprobación de esta proposición se hará 
hoy con todo solemnidad, marchando des­
pues los sócios á llevarla al Congreso.

El tír. Castelar que, en k  sesión secreta 
de anteanoche, dijo que aqui bay ya sobra 
de República y  de libertad y  falta do órdon 
y de gobierno y de disciplina, siguió en la 
de anoche hablando eu el mjsmo sentido, 
según dice E l Imparcial.

Parece, en efecto, que los razonamientos 
del Sr. Castelar so redujeron á probar:

Desde que se reunió esta Cámara, aquí no 
bay gobierno.

Si la República no da órden y  gobierno, la 
nación se buscará gobierno y  órden dentro ó 
fuera de la República.

Si esta Cámara republicana no resuelve 
nada y no hace gobierno, uo haciendo go­
bierno demuestra que k  República es impo­
sible en nuestro país, puesto que para hacer 
gobierno necesita de entidades ¡ó institucio­
nes contrarias á la forma republicana. Este 
es uu argumento que no podríamos contestar 
á nuestros adversarios. ¡Yo, que he conse­
guido de una Cámara monárquica la aboli­
ción de la esclavitud, no conseguiré de una 
Cámara Republicana que faculte al Sr. Fi­
gueras para proponer un ministerio!

Tenemos la guerra civil; la Hacienda en 
ruina, y basta en k s  poblaciones más tran­
quilas hasta ahora, se nota un gran desaso­
siego y una gran intranquilidad moral.

No nie hagais razonamientos contra el pro­
cedimiento que os aconsejo para elegir mi­
nisterio; lo necesario es lo necesario; la ley 
no puede invocarse coutra la nécesidad; con­
tra el rayo no se argumenta.

Kl Cronista de Nueva-York recibido ayer pu­
blica los siguientes parte,s telegráficos de Cuba:

« C a y o - H u e s o , Mayo 15.—Se h a  abierto  de 
nuevo la  comunicación por cable en tre  este 
puerto y el de la  Habana, debido á la  Iiabilidad 
y  energía del cap itaa  de la m arina de los E .sta- 
dos-Unidos R alph Chandler.

H a b a n a , Mayo 17.—Todas la.s tropas^ disponi­
bles así on la  H abana como en las dem ás pobla­
ciones han  recibido órden para m archar a u n ir ­
se con el ejército en campaña.

Se dice que A gram onte, al ver que inev ita ­
blem ente iba á caer prisionero, prefirió suici­
darse.

E l eapitan  general h a  variado de parecer, y 
continúa la  cuarentena. »

H a b a n a , 18.—Habiendo perm itido las au to ri­
dades que los pasajeros del vapor Yazoo s ig u ie ­
ran  en otro buque para Nueva-Y'ork, lo hicieron 
así en el vapor del sábado.

E l cambio está firme pero no ha .subido.
Se ha gravado con im 5 por 100 la exportación 

de dinero efectivo.
H a b a n a  19.—E l gobierno B iirriel, de S an tia ­

go de Cuba, ha concedido á 0 ‘Kolly dos horas 
d iarias de ejercicio en la  p lataform a de la  for­
ta leza  del Morro, en que se halla  preso. En estos 
ejercicios le acom paña u n ag u a rd ia  m ilita r, y el 
gobernador lo b a  concedido el privilegio de es­
coger entre la  m añana y la  ta rde  para sus p a ­
seos al aire libre. Mr. 0 ‘Kelly b a  estado pade­
ciendo últim am ente de dolor e n  cl pecho.

H a b a n a , Mayo 21.—Mr. Leopold A. Price, el 
corresponsal del Herald ex-vicecóusnl en Nue- 
v itas, ex-propietario de un  ingenio que le que­
m aron los insurrectos, b a  sido arrestado y pues­
to  en la  fortaleza de la  Cabaña.

(No sabemos por qué ha sido arrestado  Mr. 
P nce; pero se supone que sea por haber traido  
algunos docum entos de F uerte  Gerona, donde 
feé á conferenciar con 0 ‘Kelly).

H a b a n a , Maijo 22.—Mr. Leopold A . Price 
continúa preso é incomunicado.»

SEGUNDA EDICION.
Se inventan mil medios para introducir la 

desconfianza, respecto al nuevo Gobierno es­
tablecido eu Francia. E l Times ha publica­
do un despacho telegráfico relativo á la po­
lítica que se propone seguir el mariscal Mac- 
Mahon, tan inexacto é infundado, que ha 
sido inmediatamente rectificado por La Pres- 
se. Hay, sinembargo, de todo lo que se diga, 
dos cosas visibles. Una, qne la tranquilidad 
y el sosiego, son en todas partes perfectos. 
Otra, que el alza de los fondos públicos se 
sostiene y  aun bay tendencias á que aumen­
te. Estos dos síntomas públicos, son muy 
significativos á favor del Gobierno.

ün periódico francés habla de propósitos 
de los revolucionarios franceses, para suble­
var apoyándose en los Pirineos, los Departa­
mentos del Mediodía. Parece que contarían 
con armas venidas de América y  de Suiza, y 
que contarían también con jefes que organi­
zaran k  sublevación. Despues de tantear el 
terreno, y  viendo que era difícil conseguir el 
resultado que se proponían en Burdeos, Mar­
sella y  Lyon, se bañ decidido á trabajar en 
desorganizar el ejército.

El lenguaje violentísimo de los periódicos 
ministeriales de Prusia contra los Obispos 
católicos, haco esperar nuevas y  brutales 
persecuciones contra la Iglesia católica de 
parte del príncipe de Bismark, que contri­
buye ciegamente á destruir su propia obra 
de la unidad alemana.

Demostración de las virtudes de los co­
munistas hecha por un periódico de París:

«A consecuencia de las prisiones de com u­
n istas franceses hechas en G inebra, se ha p ro ­
cedido á v isitas dom iciliarias, y según se dice, 
en la casa de uno de ellos so lia encontrado una 
porción de pieza? d® vajilla  de p la ta  con las a r­
m as dol em perador. Una am ante que tiene con- 

I sigo este individuo, h a  declarado que las m en­
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cionad.ns alhajas las habia recibido de un gene­
ra l de la Commune. Habiendo m anifestado.el 
com unista que de esa su.straccion no ten ia co­
nocim iento, y eran soloVesponsnbles su am ante 
y otro individuo que citó, e.-íos han sido preso? 
y entregados á la  policía íraucesa, y el com u­
nista  expulsado cfel territorio.»

Eu Panamá, república do Colombia , ha 
estallado una rebelión. Se hau batido las 
tropas y la milicia nacional.

El premio del oro en cambio aumenta en 
Madrid considerablemente; ayer quedó á 25 
duros por taleg;a; hoy no sabemos á cómo 
quedará. _________ _̂_______

A las tres y  cuarto no se habia abierto auu 
la sesión del Congreso. Dice.se que todavía 
no ha podido el í?r. Figueras formar minis­
terio, y  qpe se han enredado las cosas de tal 
manera, qne es muy fácil que se vea obli­
gado á resignar en la mayoría el encargo que 
se le confirió en la reunión de anoche.

Una de las cosas que segun parece dificul­
tan más la misión del Sr. Figueras, es la di­
sidencia que ha producido el nombre del se­
ñor Salmerón para el puesto de presidento 
de la Cámara; 'algunos intransigentes, para 
desagraviar al Sr. Pí, pensaban á primera 
hora proponerle para ía presidencia, en con­
tra del filósofo krausista: ignoramos si po­
drán llevar á cabo su propósito.

Muchos diputados, en vista de los peligros 
que amenazan á la República por el estado 
de horrorosa división en que se encuentra la 
Asamblea, se han reunido por provincias, y 
hay muchop que sostienen Va icioa de aban­
donar á Madrid y constituir los cantones fe­
derales, enviaudü después comisiones quo es­
tablezcan las relaciones que deben mediar 
entre la actual metrópoli y los demás lis­
tados.

La cosa, como ven nuestros lectores, mar­
cha á pasos de jigante.

Parece seguro que ha fracasado por com-

{deto el proyecto de constituir uu ministerio 
>ajo la presidencia del.Sr. Figueras: este ha 

coufereuciado con multitud de hombres im­
portantes dcl republicanismo, y se ha con­
vencido de la imposibilidad de llevar ade­
lante una solución que satisfaga á todos.

Lo que segun parece tiene más probabili­
dades de éxito, es un ministerio presidido 
por el Sr. Salmerón, y  en el cual entrenhom- 
ores conocidos por sus ideas templadas; este 
niiuistcrio será combatido, caso de que se 
forme, por la fracción más avanzada do la 
Cámara, la cual considera como uu paso á la 
rcacciou este final de la crisis por que atra­
viesa en estos momentos la República.

Como nuestros lectores pueden compren­
der, no podemos asegurar que termine de 
este modo el espectáculo que hace algunos 
dias vienen representando á la faz del país 
los revolucionario.s, pues es tal el desbara­
juste que por todas partes domina, que es 
muy probable que antes de media hora se 
deshaga lo que ahora se tiene por seguro.

Una partida de hombres armados ha pe­
netrado en el vecino pueblo de Cauillas, ro­
bando todas sus casas y maltratando á sus 
moradores.

Pocas noticias hay del teatro de la guer­
ra; del Norte solo se sabe que Lizárraga, al 
frente de 1,500 hombres, ha eotrado en Le­
cumberri.

A la hora de entrar en prensa nuestro nú­
mero, continúan aumentando las probabili­
dades de que sea el Sr. Salmerón el encar­
gado de formar un ministerio, el cual se 
compondrá exclusivamente de hombres déla 
derecha.

D ícese que m añ an a  á  la s  nueve se reu n irá  
la  m ayoría  p a ra  aco rdar e s ta  so lución , con 
la  cu a l no e s tá n  en  m an era  a lg u n a  confor­
m es m a ch a s  de las personas que h a s ta  aho ra  
figu ran  en  la  d e rech a .

Los intransigentes romperán el fuego con­
tra los ministros desde el primer dia en que 
tomen posesión del banzo azul.

SESION SECRETA
CELEBRADA EN LA NOCHE DEL 9 DEL CORRIENTE.

E l ImparcialpohViOR sobre ella el siguien­
te extracto:

«Poeo después de las diez de la  noche daba 
principio en el salón de se.sioaes del Congreso, 
y  bajo la presidencia del Sr. P a la n ca , la sesión 
secreta de la Asam blea , convocada para pre­
sen tar an te  la C ám ara los proyectos de H a­
cienda y la dimisión de algunos de los m inis­
tros, irrevocablem ente resuelto? á abandonar 
el banco azul. Kn efecto, el Sr. T u tau  dió lec­
tu ra  de los proyectos de que tau to  viene ocu­
pándose la prensa desde hace algunos dias, y 
que sou en prim er térm ino el de emisión de 500 
millones de pesetas en billetes de circulación 
forzosa, siendo el m enor de cinco pesetas. El 
señor T utau  presentó adem ás los nuevos pre­
supuestos, en los que se suprim e el im porte so­
bre cédulas de vecmdaii, y se m antienen las lo­
te rías y estancadas; figura además el im pues­
to  de 18 por 100 sobre la Deuda , y la re­
ducción á 18 por loo de la contribución te rr i­
to ria l, con el 1 1)2 de cobranza, suprimiéndose 
el 2 por 100 de recargo sobre la contribución. 
Se proyecta adem ás la  revisión y liquidación 
de las cargas de justic ia , y la revisión de las 
jubilaciones y cesantías, cuyo tipo máximo se 
deja reducido á 20,000 rs.

Ha.sta aquí cou corta diferencia los puntos 
principales de los proyectos rentísticos presen­
tados por el Sr. T u tau  á la  Asamblea. E l ú lti­
mo m inistro de Hacienda federal tom ó.la p a la ­
bra á seguida para dar algunas explicaciones 
sobre los proyectos que acababa de leer. E l se­
ñor T u tau  liizo presente á  la  Cám ara que el 
plan finauciero que acababa do 'escuchar , no 
era por él presentado con la aspiración de que 
m ereciese la  aprobación de los representantes, 
tan to  ménos cuanto que couocia la  fuerte opo­
sición que suscitaría de parte  de todos los di­
putados; pero érale preciso, añadía el Sr. Tu­
tau , que diera una 'm uestra  á su partido de sus 
trabajos para realizar la solución del problema 
económico, qne tau to  viene preocupando á to ­
dos los partidos. E l Sr. T u tau  confesaba que el 
proyecto nó era perfecto, que com prendía los 
iuconvenientes quo su realización pudiera pro­
ducir, pero que se encontraba, sin em bargo, en

el deber de dar aquella satisfacción á su p a r ti­
do, á la  vez que ten ia  que llenar una ine lud i­
ble uecesidad de salvar al Rauco, que estaba 
comprometido: reconoció con este m otivo él Se­
ñor T u tau  los grandes servicios recibidos de 
aquel establecim iento de crédito, que sc veia 
afectado hoy por la desconfianza de los tenedo­
res de billetes.

Term inado el discurso del Sr. T u tau , sc ocu­
paron de la im pugnación de sus proyectos va­
rias diputado/., y más extensa y detenidam ente 
los Sres. Cherm á. La H idalga y R uban .que des­
arrolló u a  completo plan financiero uu tanto  
socialista.

Eu definitiva, la Cám ara m ostró su esp íritu  
de oposición m anifiesta a ios planes rentísticos 
del Sr. T u tau , que se dieron por fracasados siu 
que ni aún votación recayera sobre ellos.

T erm inada esta p rim era parte  de la sesión, el 
señor C astelar tomó la palabra para iniciar la  
cuestión de la crisis d if cil é insoluble que du ­
ran te tre s  dias viene agitándose. E l señor mi­
n istro  de Estado m anifestó la inquebrantable 
resolución de los m inistros de Estado, de Gr.acia 
y Justic ia , de Gobernación y de H acienda de 
abandonar sus respectivos cargos, y por consi- 
guitote» k  imprescindible necesidad á que se 
habia llegado de dar una solución pronta é in­
m ediata  á  la crisis: para conseguirla, el señor 
C astelar propuso como la  única aceptable y 
capaz de llegar á ser viable, el encom endar al 
señor F igueras la misión de form ar m inisterio.

Algunos diputados hicieron algunas observa­
ciones á lo que el Sr. C astelar proponía, siendo 
contestadas y desvanecidas por este.

La Asam blea aceptó, por ú ltim o, el pensa­
m iento del Sr. Castelar, pensam iento cuya rea­
lización, con la elección dcl nuevo presidente 
de la Cám ara, serán las cuestiones que deben 
ocupar hoy la  sesión de la Asamblea.

F inalizada la  sesión secreta, estallaron, sin 
em bargo, las enconadas divisiones que p ertu r­
ban á ios individuos de la Cámara, en tab lán ­
dose en tre  unos y otros las más vivas y ar lie n -  
tes polémicas, demostración palm aria del abis­
mo cada vez más insondable quo sc abre en tre 
las diversas fraciones de la perturbada Asam­
blea federa!.

La .sesión term inó á las tres.»

ASAM BLEA REPU B LIC A N A .
K las tre s  y media se abre la sesión.
Como en lós dias anteriores, la concurrencia 

es grande en las tribunas.
Se lee el acta.
E l Sr. Orense en tra  y tom a asiento en su an ­

tiguo  puesto.
El Sr. Sepúlvcda, muy airado, pide que .se 

lea una proposición de indulto  que tieue pre­
sen tada á la mesa.

Varios diputados hacen igual reclamación.
Un d if  atado se em peña en explicar su voto, 

pero el lúr. Palanca, que ocupa a presidencia, 
se lo" impide con grandes cam pauillazos.

A lgunos diputados quieren hacer lo mismo, 
pero el presidente con gr.in cnerjia se lo impide 
y  en tra  en la órden del dia.

Em pieza la votación de comisiones por pa­
peletas.

E l salón queda desierto.
Continúa á la hora en que cerram os este al- 

cauce.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
(De la Agencia Fabra.,

P A R IS , 9 .—E n  la  B o lsa  se  h a n  c o tiz a d o ; 
E l 3 p o r  100  f ra n c é s  á  56 -7 5 .
E l 5  p o r  100  idem  á  9 0 -9 0 .

E l e x te r io r  e sp añ o l á  2 0  7 i6 .
E l in te r io r  idem  á  16-00 .
C onso lidados In g leses  á  92  7 i l6 .
E n  el B o lsin  se  h a n  hecho:
E l e x te r io r  esp añ o l v ie jo  á  2 0  l i4 .
E l in te r io r  A 15 3 i4 .
N OTA. No se h a n  rec ib id o  au n  los te le - 

I g ra m a s  c o rre sp o n d ie n te s  a l  d ia  de a y e r ,  & 
c a u s a  d e l maJ e s ta d o  de la s  líneas.

BOLSA DEL DIA 10.
Renta perpétua al 3 por lOO, publicado. 17-15. 

16-fiO, 65, 80, 70 y 75; peípieflos, 16-80, 85 y 90)
R enta perpétua ex terio r al 3 por 100, pn- 

bl'cado, 22-70; pequeños, 22-60.
' Billetes hipotecarios del Banco de España.
; gunda série, publicado, 96-25, 96-OOy 96-50; no 
. publicado, 96-75 d.

Bonos del Tesoro de 2,000 rs., 6 p o r 100 in ­
terés anual; publicado, 62-10, 62-00 y 61-50; no 

i p u b licad O j 62-00.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de

2,000 rs., publicado, 32-80.
Acciones del Banco de E spaña, publicado,

152-50.

NOTICIAS GENERALES .
P o r  la  D irecc ió n  g e n e ra l  de R e n ta s  se 

anuncia que el sorteo de lotería que se h a  de 
verificar en el dia 13 del actual^ y  los sucesivos 

I h as ta  nuevo aviso, em pezarán a las nueve de la  
m añana.

L a  te m p e r a tu r a  m á x im a  fné a y e r  en M a­
drid á la som bra de 23,6, y al sol de :i5,7.

Seguu los partes recibidos, ayer llovió en 
Avila, Búrgos, Cáceres, G uadalajara, Orense y  
Segovia.

L a  re c a u d a c ió n  dei a r b i t r io  so b re  a r ­
tículos de comer, beber y  arder im;)ortó an­
teayer en M adrid 19,067 pesetas 56 céntim os.

D av id  M u rra y ,  qu e  d u ra n te  d iez  añ o s  h a  
sido profesor de m atem áticas, de filosofía y de 
astronom ía en New -Bruusw ick, se ha em bar­
cado en San Francisco de California para Yed- 
dq, en el Japón, habiéndole nombrado el go­
bierno japonés superin tendente de la cduca- 
ojon Je l liom bodaijo. Tendrá bajo su en tera  ju ­
risdicción todas las escuelas y todos los cole­
gios del imperio, y por premio de sus servicios 
recibirá 10,000 libras esterlinas anuales en oro, 
adem ás clel pago de sus gastos, que serán dé 
cuenta del gobierno.

L os g ra n d e s  c rím en es  se  p ro d u cen  en 
América como en Europa. A Troppm ann y á 
María Ana Cotton, la Lucrecia Borgia de In­
g la te rra . vemos suceder en el Estado de K an- 
sas, de la América del Norte, la familia Ben- 
der, com puesta de dos Hombres y sus m ujeres, 
que en el espacio de un año, y  como si forma­
sen una com pañía de la m uerte, ban asesinado 
á una docena de personas, en tre  ellas el doctor 
York, herm ano de un senador. Una pequeña 
posacia que ten ían  en medio de los campos, era 
el sitio de estos asesinatos, producidos por el 
robo, y en tre  los horrores que eu sus cuevas se 
han  descubierto, existe el de que m uchas de 
sus víctim as han sido en terradas vivas. Se cree 
que los asesinos se hallan  fugitivos eu Lóndres 
ó en París, y la policía am ericana hace en esta 
ciudad las m as activas investigaciones.

L a  a so c ia c ió n  in te rn a c io n a l  y  c a r i t a t iv a  
Je  la Cruz roja p a ra  el socorro de los heridos 
ca cam paña y en luchas civiles, que preside eu

el barrio de Salam anca el Sr. ü . Francisco P a­
re ja  de Alarcon, rifa, con las form alidades le­
gales, un caprichoso y elegante palacio de c a r­
tón  y de c ris ta l, lujosam ente lunueblaJo, y 
construido toiio él coa prim or y delicadeza, 
destinándose los productos á los nobles fines de 
aquel popular y benéfico institu to . Se h a lla  de 
m anifiesto el palacio eu el café de la  calle de 
Serrano, donde se expenden los b illetes á dos 
reales, conteniendo cada uuo 14 números.

La rifa se verificará el dia 23 del actual, ad- 
udicándose el premio pil núm ero que resulte 

’iaber obteniiio el mayor, en la lotería; y reco- 
meudamos al público este asunto, en interés de 
la caridad, que no reconoce partidos ui opinio­
nes políticas.

D n t i r o  d isp a ra d o  e s ta  m a d ru g a d a  en el 
d istrito  de la L atina , puso en a larm a'á  los ve­
cinos del barrio, sin que se supiese quién habia 
sido el autor.

Q uince a u to p s ia s  se  h a n  v erificad o  en los 
cinco prim eros dias del mes presente en el hos­
p ita l general, efecto consiguiente de o tras ta n ­
tas m uertes acaecidas en las calles y plazas de 
esta ex-córte.

E sc r ib e n  de C ád iz  que a l  h a c e r  e s c a la  en 
el puerto una fragata  francesa que conducía pe­
tróleo para M arsella, sufrió avería el casco del 
indicado buque. Tuvo que trasbordar el cargo á 
o tra  fragata , propiedad del Sr. Idoret, y se in­
cendiaron 300 barriles, clmsando la pérdida del 
buque j  quem aduras graves á seis m arineros. 
Se procede á em barcar otro resto de la m ism a 
c a r to ' arde y  quem a el caudray en que se veri­
ficaba el trasbor.lo, perdiendo la  em barcación 
sus dueños los Sres. Sicre, saliendo cham usca­
dos ó contusos otros tres  m arineros y prendien­
do fuego el incendio á dos goletas inglesas, que 
por fortuna solo perdieron parte  del velam en.

H oy p r in c ip ia  en l a  ig le s ia  de C ap u ch i­
nos una solemne novena dedicada á S;in Anto­
nio de I’ádua, que concluirá el 18 del presen­
te  mes.

Todos los dias á Las diez habrá  Misa can tada 
con su Divina M ajestad manifiesto, y sermón 
sobre los asuntos de la novena.

Por las tardes á las cinco y m edia se volverá 
á m anifestar; se rezará el santo Rosario, á que 
seguirá el sermón sobre asuntos m orales,‘que 
predicará los dias 10, 11 y 12 el Sr. D. Beruar- 
dino Quejido, el 13, 14 v 15 el Sr. D. Antonio 
Sánchez Barrios, y el 1(], 17 y 18 el Sr. 1). Ma­
teo Yagüe; después la novena, gozo?, el Santo 
Dios, Credidi, Pange lingua y la reserva; con­
cluyendo con el responsorio,

PARTE  RELIGIOSA.
S .\n to s  d e  h o y . San Crispulo , San R estitu -  

to, mártires, y Santa Margarita, reina.
S a ntos d e maSa n a . San Bernabé Apóstol.
Cui.TÓs.-ySc gana el Jubiloo de C uaren ta Ho­

ras en la  iglesia de monjas Carlxmeras, donde 
se celebrará á  San Francisco de Paula cou Misa 
mayor y sermón que predicará. D. V icente Pas­
to r y por la tarde se can taran  preces y la  re­
serva.

V is it a  d e l a  C ó r te  d e  M a r ía .—N uestra Se­
ñora del Milagro on las Descalzas Reales, la dcl 
Belen en Sau Ju an  de Dios ó la de la F u en c isk  
en Santiago.

IMPRENTA DE D. ROQUE LABAJOS,
á cargo del mismo.

Galle de Pelayo, núm . :i4.

S j E G G I O I S r  I D E :  ^ I N T I J - r Q - G I O i S .

¡líos, PATRIA Y REY

E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R A
Esta obra consta de dos tomos de regulares diaiensionas encuadernados en 

rúfiítica, y Ue un precioso lúbaoi, tiéj^rtattíiuoutd encuadernado, con cantos dorados,
de la familia real, legítim a de España, que recibirán to  concepto da re ­
galo, loB cooBprador.'a, y coutiene los r t t r a t i s  siguientes:

1.^, Cárlos V.—2.“, doña María Teresa, su esposa.—3.®, Cárlos VI, conde ds Mon­
tem olin.—4.®, candes» de M octeraolin. .su espesa.—5.®, Cárlos VIL—6.°, .loñ* Mar­
garita  ds Barbón, su esposa.—7.®. doña Beatriz de Este, m adre da Cárlos VII — 
8.®, D. Alfonso de Borbon y Este, su hermano.

Precio de toda ia obra, incluso ei álbum , 40 rs. franco el porte.' Se sirv to  los P®* 
didos acompañando su im porte y  dirigiendoae al sañor adininistracior ue E l  P e n s a ­
m ie n t o  calle de Pelayo, números 38 y 40.

NO MÁS Tisis.

REUPaTISRIOS Y GOTf.

firautalir* iilifii <el Km

Jti padre de.?pii« de haber estudiado 
cor «u larpa prlciica la? preeio.áas ven­
taja? de vuestro Jarabe aotigotoso, lo re­
comendó i  lilis observaciones ; pur esto lo 
be preopiaado cunsUntemente eon 1.. majior 
eonfiauza, j  siempre el mejor íiitu  ba cor­
respondido i  mis numerosas prcseripeiones. 
l E x Ira e la  'U  u n a  e a r la  d e l D'AÜBKRGE, 
anítpiuo m éd ica  p r in c ip a l  d e l e je r c i to ,  
o fic ia l de la  L e p o n  d e  h o n o r .)  Dirigirse 
á B. B O U B X X  tiU , farmacéutico, en 
M areeille .

En SX A D B IX ) ¡ por mayor, A g e n c ia  
f r a n c o - e e p a io la ,  Surdo, 31; por menor i  
o i  r '. SS. Moreno Miquel, — Borrell h?*, 
— Escolar. — Sanchei OeaBa. — O rlep 
y Rodrignet Hernandei. A U C A J í X l  
SS. Rodrigiiez Hernández y Bellido. — 
B A £C Í;¿C > IV A . Borrell b". — Í A  
C O B tJ á íA  , Diego Moreno. — G R A -  
Kf A O A  ,  V* de Vazquea y Godoy — 
nS A X A G A , P, PnUdngo.— M C a O I A ,  
Lucas Serrano —  O V IJE D O , Díaz Ar­
guelles. — S S m t t i A .  V* Ttoyano. — 
V A I.E N C E A , V. Msrin. — X A B A -  
G O Z A , Ríos b " y  Estevau y Esnarcegi.

ENOLADO TÓNICO ESTOMACAL.
Recomendado cu toda clsso da convn- 

lecencias, ds sabor grato, y que puede 
uearse tu n  por Isa persona? sauas y ro­
bustas.—Botelia 20 r s .—Fermr.cia de 
Hscolar, pinza del Angel, 3, Madiid.

(Núm. 171.—12)-

M
ÁQUINA8 PÜRTATILKS PARA HA- 
cer too» «las lie ueladoe s/a  nieve, y 

en pocos minutos. D|?spachos en Madrid, 
Puerta del Sol, botica de BorreP; F aen- 
cnrral, 27, y Cruz, 25, tiendep; Pieza de 
Santa Acá, 13 tienda de camas. En Va­
lladolid, tienda de k a  BBB. En Zerago- 
ZR, Coso, 33, botiía. Eu Valencia, Palau, 
13, botica. Depósito central, calle del 
Cid, 5, junto  á la de Recoletos. Para loa 
pedidos dirigirso ai Sr. Burruezo, Cañi­
zares, 1, segundo dercchs, Msdrid.

• (Núm. 160.)

PARA IGLESIAS Y ORATORIOS.
Eo k  fábrica y fondieion de metales de Leoncio Meneses, sita en Chamberí, Ma­

gallanes, 10, frente al Campo santo general, se construye tanto de plata-ruolz como 
de m etal blanco y plata de ley, toda clase de ornamentos y vasos sagrados, couioous- 
todias, cálices, copones, crismeras, vinageras, ciriales, sacras; lám paras, coronas y 
diademas para Imágenes y Santos, Medallas y cetros para harmaudades » cofradías, 
candeleros y candelabros de altar, cruces parroquiales y de e?tandurte, tronos y a n ­
das para Santos barales para pálios, a tr ik s , relicarios y domáe, difícil dé ennmaraf.

SIN c o m p e te n c i a .  Primera casa de España ea cubiertos de metal bisoco garsn- 
tizsdos, á 24 y 26 ra. uno, con la marca de Meneses, como tam bién lo perteneciente 
á servicio? de mesa, fonda y csfé.

E n s im ism o  establecimiento s i  compra toda clase de objetos de plats y oro 
deteriorados.

Las tsrifas de precios con dibujos htograflado?, se darán g ratis á las personas que 
k a  deseen en su  despacho central, Príncipe, 6, Madrid.

Núm. 168 .-6 .

P A ST IL L A S  DE B ELM ET
CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO.

R em edio  p ro n to  y  se g u ro  c o n tra  l a  t is is  y  to d a s  c la se s  de to se s .

INTERESANTE.

Los innumerables, cuan excelentes rreuUados obtm idos cm  \rts pastillas de B el-  
met y cuyos miles de comprobant s obran en nuestro poder de los que ilevatnos va 
publicados más de m il en la prensa, han demostrado que hasta  el día «a el único 
medi.'amonto (tanto en España como en el extranjero) que se ha descubierto en be­
neficio ae la humanidad atacada por esa terribe enfermedad al pecho llam ada tisis, 
así como para toda clase da toses y catarros por crónicos que sean.

La fauia tan jn sta  como u n iv .rs ii deles pastillas Behnet, tr!,epas»ndo nuestras 
fronteras t  los dilatados mares, nos hm  obligado, en virtud de numerosos pedidos 
a ciitabiecer depósitos en París, Lón /r  'S, Berlin, Viena, Lieboa y m  ias Atoérices y 
acabamos de obtener el privilegio exclusivo, necesario p»ra llevar á los tribunales á 
todo fekificador.

Elexiraordinario consumo de ias pastillas de ü e m íí  quese acredita con el hecho 
de no haber un farmacéutico de los principv'.^s do Euptoa que no se haya ap resu ­
rado á pedim os y tener en sus acroditidas Grm icírk tan benéfica prepti.i-RC:oE; nos 
ha obligado á traer de París una excelente (náquina que elabora al di» u i'larefl do 
pastillas para poder atender con desahoiro a los ccnrinuos pedidoa de España y del 
extranjero. ^

De p ó sit o  c e n t r . a l .  F a r iL a c ia  de los Sres. Mont-^ro y Siiz, Corredera alta, 3, y 
Pez 9, á qui*nes se dirigirá j los pedid s c u i“® s 'fiérrs remiten cajas a. que las pida 
al precio do 30 rs. caja. En pedidos ie  seis c-ijés su r e b j  i el 25 por ICO.

DeposiTARi.08 . A lbacete, farm acia del Sr. M arlioez.— Alicante, farm acia del señor 
Rodríguez H ern án d ez .— A'coy (Alicanle), farm acia del Sr. A 'onso, Si/yor. 8 .— Almen- 
d rale jo  (Badajoz), d roguería  del S r G onzabz.— Almería, farm acia del ,''r. V ivas.— An­
teq u era  (Málaga), Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (' áceres), farm acia del .8r. Castro.— 
Avila, farm acia del Sr. Rodrito®* — Burg» d« Osma (Soria), fartoacia del Sr. Hi-o,— 
B urgos, fa rm aciad el Sr. B u rrio can n l.-  Bailen, ftommi,T del S r, A lb o rn íz .— Barceion?, 
farm acias de los Sres. F o rtu n y , M onserrat, A;.,üiiar Ramb a de! Centro; Borre!, conde 
del -Asalto, y d rogue .ía  de A nriat y Alomvr, Moneada, 20.— Badajoz farm acia jdet señor 
Camachoj—Bilbao, farm acia de! Sr. Pinedo, Crnz, 10.— Cáceres, frrm ac ia  de la señora 
v iuda  de H urtado.—  C uenca, fa rm acia  del S r. L ladres.—  C oruña, droguería  del se ­
ñor Bescansa y farm acia del Sr. V ilUr.— Cádiz,, k m ia c ia  da ias Colum nas, San F ra n ­
cisco, 25 .—Ciudad-R eal, fa rm aciadel Sr-G ascón, C uchilleria. C iudad-R odrigo, fa rm a­
cia del Sr. F u en tes .—Córdoba, farm acia del S r. Avjlés.—G írlagana, .drogueria del s e ­
ñor Rizo.— Gerona, D. J .  Vila, farm vcia, S. Bola.— Gij-rn ( ivieil.j) farm acia del SPñnr 
San Pedro — G ranada, fa rm aciadel 5 '. Rubio P irez .— Puente de! Carbón (Jaén) fa rm a­
cia del Sr. H iguera — Jerez  de los Caballeros, farm acia del 8 r . Cano.—Jerez de la F ron­
te ra , droguería del S r. R ebuelto.— Las Palmas (Canarias) farm acia de  las he rm an as P o r ­
tas .—León, farm acia de S r, M erino ó hijo.— Logroño, farm acia del S r. Zubia y del se ­
ñor Zardoya.— Lugo, farm acia del S r. R odríguez.— Haro ¡Logroño) farm acia ' e l  seño; 
Baltanas.— Lorca, farm acia del S r. Egea.— Málaga, farm acia del Sr. Prolonga y del se­
ñor U tre ra , calle de G ran ad a .— Ma rid . farmaqia de los señores B orrell, Puerta  del Sol. 
.Moreno M iquel, Arena!, núm . 2 .-S im o n , Caballero deG rac ia .— U izu rru n ,Im p eria l, 1 .— 
H ernández, M ayor, 29 .— Moreno, Mayor, 9 3 — N avarro, Atocha, 134.— J u s t,  Peligros, 
núm . 4 y F e rre r , M ontera, 51.— M ürcia; farm acia del Sr. Martínez-,— Oviedo, farm acia

del Sr. M artínez,— Palencia farm acia del Sr. F u en te ,”  Mayor, 114.— Palma do M ayorca, 
Sr. Vidal. San Roque, 9 ,en tresu e lo .— Pam plona, farm acia de S '.C o lm o n eres , calle qot- 
series, y  del Sr. Peña C hapitela, 15.— P ontevedra ,farm acia  de la señora  v iuda  de E s - ,  
tevez — Rioseco CValladolid) farm acia del Sr. Fernán I  ez, calle  de losL ienzos.—  Rivadoo 
ftom aoiadel Sr. M ira.— S an tan d er, farm acia del Sr. C uesta, A tarazanas.— San Saba.s- 
t ia n , farm acia del S. Usaboana.— Santiago, farm acia del S r. B lanco N av arre te .— Sala 
m anca, farm acia del Sr. V illir  y P in to .— Sevi la, farm acia del S r. Delgado, b a rrio  de 
fr ia n a .— Soria, farm acia del Sr. Monge.— T o rre ’avfga (Santander) farm acia del señ o r 
López — Tole-io, fa rm aciadel Sr. D ubue.— T alavera de la Reina, farm acia del S r. L iza-
n a .— Torrijos(T.jledo) f irm a c ia  del Sr. R elanzon.— Tortosa, farm acia del Sr. Q uero!__
Tuy, farm acia del S r. Amoedo.— V alencia, fa rm acia  de! Sr. J a b is .— Valladolid, fa rm a­
cia del Sr. Reguera » del S*. Pérez  M icp u ell Poeta?  7 .— Vega de P as(«an tandar) fa rm a­
cia delSr. Pelayo .— Vitori.v, farm acia del Sr. A re lla n o .-Z am o ra , farm acia del Sr. A lon­
so N arbon .—Zaragoza, drogueriadel Sr. Jo rd án , plaza del Mercado.

EgiULSIOi OE BREA VEGETAL LE BEUF.
(AI.QUITRAN PURIFICADO DEL PINO MARÍTIMO.)

ÓKICA PREPARACIOS CONTESIESDO LA BREA SIN ALTERACION NI MODIFICACION ALGUNA.

La Em ulsión de b re a  v e g e ta l Le B euf, de la cual el olop característico prueba 
que la brea no tiene modiñcaciun cinguna, constituye el m ejor m edio de administrar 
al interior dicha sustancia.

Esta preparación ba sido experim entada con m uy buenos resultados en los hospitales 
de Pari.q y Burdeos eo los catarros de los bronquios y de la vejiga, on las afecciones c u ­
táneas, del pocho, etc. Precio, 12 rs.

Fran--ia (Bayone) L. Lo Beuf, ex-farm acéutico  de los hospitales civiles de París.— 
K adrid , por m ayor, Agonoia franco-española. ívordo, 31; p o rm en o r, Sres. Borrell h e rm a­
nos, M Miquel, .Sánchez O caña, J .  S im ó n , H e rn án d ez , Escolar y Ortega.

ÑO M.AS FULGO.
50 AÑOS DE BUEN ÉXITO.

El Linimento BOYER MICHEL de Aix (Pro- 
vence) reemplaza al fuego sin dejar la meüor 
hnella, sin interrum pir el trabajo y sin incon- 
veniPnt; alguno. Cura siempre las cojeras re ­

cientes 6 antiguas, los asguioots m staduras, aic¿ncts, muletas, debilidad de pier­
nas, etc., etc.

Kn Psri?, D i 'v iu lt  7, nm do Jou r En M itr iJ , por mavor, Agencia franco-ee- 
pañole, Sordo, 31; por menor á 22 n . ,  Sres. Barn-11, M. Miquel, Plscolar, Ocaña y 
Ort.*g». En provincias los depositarios de la Agencia ' (A.—5,533.(

f i e
40 AlíOS
e x i s t e n c i a .

.aproisíulisi? por lu Ar.-:<triiiii< <Ip .'Ucill'ina <ie Parta.
EX T R A C T O  D E  L A  R E L A C I O f f  AI'ROIl'r* iOR rNAMMIDAD POR LA ACaOF.MIA.

I.n» rñ|i?nlnr. grlntlnoniiK <lc Riic¡iiin kc (omcti ron rariütlnd.— .«to PROOCCErr EN El 
EíTÓMASy mnt.ika SENSACION i)p..?*ciiA»»ni.K; M Acrnos, F-RCPTos, como sucede frecuenleniunte 
con i.c! (IciiiMs preparaciones i'c rnpnih¡i, incluso con 1,-is cápsulas gelatinosas.

• Fiiiriiraci.A iio<rr<ccnin,cMu,t t-rcrprinn. — La Academia lia hecho la experiencia Can 
»as lio ¡01) enfermo.? y oblcaiiio lo o  cnracioncs.

C qh d o s  f r a s c o s  h a  ia ^ tn i la  cn  ¡a  »v iy :-r  ¡ fu r le  d e  lo s  ccio-».—París, 7S. rué Faubourg S a in t -  
D e n is .  V cn fodas la s bn icas cn donde se e n c u e n t r a  igualmenle E L  V E G I G A T O R I Ü  v 
P A P E L  D E  A L B E S P E Y R E S .  v n i s r i s a  i  w

KnMa.irid, Agencia franco-española. Sordo, 31; por mencr, Sres. Miquel Ksco-
sr, 8. Ocaña y Ortega. ^

m  Í)E E.ÁIl]ICIAMIEYTO C R IIN A L
RESTABLECIENDO EL JÜRADO.

EDICION DE BOLSILLO.
Se vende encuadernado en rúsliea á 6  r e a l e s ,  y  encartonado cn  lu stre  i  8  r e a l e s ,  

franco el porte, eu cafa .le D. Roque Lobajos, Cabeza, 27, M ad rid , en la adm in istrac ión  
de E lP e n s a m ie n to  E s p a ñ o l  y en todas las p rincipales lib re rías , rem itien d o  su  im por­
te en libranzas ó letras de fácil cobro.

Ayuntamiento de Madrid




